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La sesión secreta celebrada ayer en el 
Congreso no merece más comentario que
1  castizo refrán Después de l bu rro  m uer- 
¡o, la  cebada a l rabo. ¡Tarde recuerdan 
jos liberales el abandono en qué habían 
jeiado á la Libertad!

El entusiasmo con que ayer aplaudían 
los diputados ministeriales al conde de 
Komanones por haber éste votado con la 
mayoría no tiene explicación posible, á  no 
jer que esos aplausos, vítores y  abrazos 
ll prócer liberal signifiquen una protesta 
íontra el Gobierno.

Los esclavos de una disciplina absurda 
^ue hicieron traición á sus ideas votando 
5on Maura la concesión de suplicatorios 
íonio e! de Corominas no pueden ni de­
ben entusiasmarse con el voto liberal de 
Romanones. Su entusiasmo de ayer es la 
censura más Cruel y despiadada que pue­
de hacerse de su propia conducta en días 
jasados.lncon 'scientesy  borregunos, esos 
íiputados que se ciscaron  suciamente en
2  bandera liberal, atropellando la inmuni- 
Jad parlamentaria, revotándose sugestio- 
jados por la palabra de Maura, no debían 
jyer haber manifestado tan ruidosa ale- 
jr í2 . Con ei voto de Romanones no se han 
manumitido de su bociiornosa esclavitud.

Conciencias de corcho son las suyas, 
|ue así se dejan manejar por unos y por 
piros. Flacas voluntades poseen esos ho'm- 
bres cuando con tanta facilidad se pres­
tan á servir los planes de sus adversarios 
políticos.

E l ¡m p a ic ia l de esta mañana descubre 
ia írarra urdida por el jefe de los conser- 
;adores.

La reforma del Reglamento de la C á­
mara y la discusión acerca de los suplica­
torios no tenía más objeto que inutilizar 
i los radicales y principalmente á  Lerroux. 
£sto último no lo dice él colega; ^^ero bien 
llaro lo deja entender en estas sabrosas 
ineas:

<Los debates sobre siipUcaiorios resultan 
ter lo que todos sabíamos: episodios de la  iu~ 
tha exclusivamente poUticá emprendida por 
tos conservadores contra los elementos rad i- 
uiles, en satisfacción de criterios represivos ó 
in desquite de añejos agravios, planteando la 
^cha en terreno que les es sumamente favora- 
)le por las complacencias ó las suinisiónes del 
iarfido lib e ra l*

Entregados ya á  los fiscales los dipúta­
los que estorbaban, todo lo demás es ya 
una farsa, cuyo resultado no interesa á 
jadíe.

«,No son las conciencias de los diputados 
■"-añade El Im parda l—\ss que juzgan: es el 
'{riteno de un pnriído que impone el procesa- 
fíiento de aquéllos representantes de las extre- 
ínas izquierdas que le son más odiosos.

»Para eilo se utiliza todo: u .a iofortnació:i

Eeriodistica recibida en Centros oficiales, un 
uento sin carácter político ninguno; cuanto, 

por capricho ó por contingencias de mornen- 
lo, sirvió de pretexto para pedir los suplicato­
rios. ^

>Ei propio partido que n?.da tuvo que de- 
tir contra la negativa de los solicitados para 
írccesar á dos diputados carlistas! se eníu- 
lece y encrespa y acumula todas sus fuerzas

Íara que no se escape un diputado republi- 
ino.»

Maura y La Cierva se han vengado de 
lerroux, haciendo instrumento de su-ven- 
janza al partido liberal.

¿No.habían visto eso los ciegos dipúta­
lo s  de la mayoría? ¿No sentían, al votar 
la concesión de suplicatorios, que eran 
unas marionetas manejadas por los con- 
lervadores?

E lim p a rc ia !,  aunque algo tarde, ve toda 
la importancia y transcendencia que tiene 
•este debate de los suplicatorios y  lo que 
fignifican para lo futuro las votaciones de 
la  mayoría liberal.

No tiene desperdicio el admirable ár­
lenlo  del colega, que hace constar «que 
le  va prestamente á la división en parti- 
Sos legales é ilegales, á la resurrección de 
íeliíos que no lo-son ya ante la conCien- 
.ía  contemporánea».

No podríamos nosotros expresar mejor 
aue lo hace el articulista de E l I in p a ic ía l 
i n  el siguiente párrafo el . peligroso cami­
no por donde quieren conducir la política 
española los elementos regresívosdel mau- 
fism o:

«Convertir en delito el pecado es lo propio 
I# otros tiempos, lo que mejor ios caracteriza, 
pse es el sentido jurídico y político marroquí, 
kfquelado sobre el Corán. Es matar el artícu- 
P 13 de la Constitución, que garantiza la libre 
f is ió n  del pensamiento. Un paso más y ha- 
>rá reaparecidoel delito de herejía. Otro paso, 
í Será el fuero eclesiástico quien relaje al reo 
fara entregarlo al brazo secular. Podrá ser 
íistinta la forma, diverso el nombre; pero ahí 
*8tá el espíritu de la Inquisición. Cuando pre- 
lenciábaraos ese debate, cuando escuchába­
nos la defensa de ese criterio de labios de la 
Comisión, perteneciente al partido dsraocxáli- 
\o, sentíamos lástima y sonrojo por el nombre 
íbera!.»
.E s o s  pasos más en el camino de una 
hquisición moderna, que E l Im p a r t ia l 
¡TéVé, los dará el partido conservador 
mando llegue al Poder. El proyecto de ley 
leí terrorismo, que sublevó al país años 
lasados, se llevará á  la práctica disíra 
iándolo convenientemente. El primer jalón 
ja está puesto por esa mayoría liberal' de- 
socrática que lia concluido con la inmu- 
¿dad parlamentaria. Amordazada la Pren­
ía de oposición, sentado el precedente de

Íue los diputados pueden ir á la  cárcel á 
istancia de parte y por delitos de;Opi- 

llón, sufrirá España un eclipse de libertad 
1 el poder arbitrario del maurismo hará el 
)ssto, apoyado por las derechas católicas, 
/or el clero y las congregaciones religio­
sas y por los modernos auxiliares del San- 

.ío Oficio que agrupan aírédedor de la De­
fensa S o c ia l ..
j  Se prepara una lucha enconada y rabio­

sa cuyo resultado no es fácil presumir. S e  
abrirá pronto el período de encarcelamien­
tos, denuncias, procesos y destierros; pero 
no tardarán las primeras llamaradas del 
incendio en avisar á los incautos de que 
ya no servirán para apagar el fuego los 
bomberos liberales.

Vamos á jugar unos y otros la última 
partida.

Por nuestra parte, estamos orgullosos 
de la distinción que ha merecido nuestro 
amigo y jefe Alejandro Lerroux. Ahora, 
como en otras ocasiones, se demuestra que 
el único enemigo formidable que tienen las 
instituciones monárquicas en España es 
Lerroux y su Partido. L a  Epoca  lo com ­
probaba ayer, y hoy E l Im parc ia l.

Los suplicatorios concedidos á Lerroux 
por delitos de lesa majestad y por ataques 
al episcopado son las cruces de San Fer­
nando del republicanismo, los más precla­
ros títulos para que el pueblo republicano 
español se aco ja  á la bandera del Partido 
Radical.

S i los radicales necesitaran de acicate, 
esa lucha con que nos brinda la reacción 
maurista sería bastante para que cada uno 
de nosotros se convirtiese en un abnegado 
patriota dispuesto al sacrificio por la Patria 
y la  República.

Term ina E l Im p a rc ia l su artículo pi­
diendo que el partido liberal «se afirme á 
sí propio, sacudiendo tutelas patricidas».

Es ya tarde. El partido libera! es un bu­
rro muerto, como decíamos al principio de 
estas líneas, Una carroña que empasta el 
ambiente y que es preciso enterrar por 
motivos de salud pública.

Lo hecho no tiene remedio; no hay Ce- 
lestn a  que recomponga esa virginidad, 
perdida por vaso no competente.

El partido liberal ha muerto por do más 
pecado había.

E iB lp s t ts a r É ja
El cubisma en la Literaiura.

Si no temiera ponerme en ridículo, trataría 
esta cuestión con una absoluta seriedad. Ya 
conocéis el cubismo en la Pintura. Los pinto­
res cubistas son los que carecen de imagina­
ción, de ideas y de conocimientos. Son los 
que igiior.'ui la técnica y el colorido; son, en 
una pahbra, los qne no saben pintar. Incapa­
ces de copiar ó reproducir lo que tienen de­
lante de los ojos, Jy careciendo de imagina­
ción para evocar, se refugian tras esa cosa 
dislocada y absurda del cubismo, cuya con- 
templaciúii nos haría pensar en la locura si no 
nos revelara más claramente la imbecilidad.

De! mismo modo que en la pintara, también 
ha aparecido en la literatura el cubismo. Todos 
los que no saben escribir y que, sin embargo, 
escriben, son cubistas. Ya hace algunos años 
que escritores mediocres, cuyo cerebro no se 
habla turbado jamás por la aparición de una 
idea, recurrieron á esta literatura para llamar 
la atención. Lo más triste de todo esto es que 
esas gentessuelen á menudo cantar á Castilla 
en un idioma que no es el castellano. Buscan 
y rebuscan las palabras; pero como carecen 
de buen gusto, no consignen construir con 
belleza. Ved esas páginas que ahora se embo­
rronan para describir las cosas castizas de la 
tierra castellana y de la tierra andaluza. En 
ellas, el castellano ha perdido su {sobriedad 
elegante y precisa, su justeza y su sonoridad. 
Esos artículos suenan ó, por mejor decir, di­
suenan. Las palabras en ellos son como los 
horribles acordes de una murga. Dan una tre­
menda impresión de cansando y de vacía y 
cursi vulgaridad.
i!!.Desde que Martínez Sierra obligó á cantar 
á las cosas inanimadas y González Blanco re­
montaba el péndulo en vez de dar cuerda al 
reloj, se ha hecho mucho daño al idioma. Hoy 
los discípulos hacen reir á los balcones y á 
las piedras. Indudablemente el final de toda 
esta literatura es hacer reír mucho á las per­
sonas.

J .  Uodríguez de la  Peña.

La g m iu a  s¡ B it
aovas «j%íui%s>. — Isa aorostacióu .

M ovim ioato do ‘baque?.
MELILLA, 7. En la llanur.i de Beíii-bu-ya- 

gi aparecieron hoy nuevas jalmas, calculán­
dose en unos seiscientos.

Esto es signo seguro de que la región del 
norte de los Beni-bu-yagi desea la paz, mien­
tras los del Sur engrosan la jarka que levanta 
contra los franceses el jerife Si Moliamed de 
Beni Uurain.

Las ja in ias  de referencia están al alcance 
del fuego de cañón .de la posición de Arrui.

Algunos jefes de las mismas solicitaron ver 
al general Aldave.

En el resto de nuestras qosídones no ocu­
rre novedad, no viéndose á ningún moro üue- 
niio, continuandv* las presentaciones en de­
manda de perdón.

Las familias de Guelaya regresan á sus ho­
gares.

Los campamentos moros están casi abando­
nados.

A bordo de! Lázaro embarcaron hoy sesen­
ta y cinco individuos .de tropa y sesenta cabe­
zas de ganado, pertenecientes á la unidad de 
aerostación, al mando del capitán Sr. García 
Aitúñez.

También han sido embarcados los globos 
Reina Victoria y Alfonso X II!.

A las cinco de la tarde fondeó el crucedo 
Reina Reqeníe para relevar a\ Cataluña, que 
marcha á Cartagena.

A pesar de la dureza del Poniente reinante, 
el cañonero Laya zarpó con rumbo á la des­
embocadura del Kert

Para Málaga y Madrid marcho hoy el gene­
ral Benedicto.

Ayer embarcaron para Argelia más de dos­
cientos moros, cuya mayoría procede de la ca- 
biia de Beni-Saíd, del otro lado del río Kert.

EH u m t ñ k  PLAI>¿AkOS ESPECTACULOS

COMENTARIOS A UN DISCURSO

m  c i i c i i i s
«Sí nosotros noa pusiésemoB 

en oondicioQcs do ser una gs- 
raotiu para las clases sociales 
que Dii la profesión do las artes 
liheraUs viven la esolavihid 
eeouóEDÍea, tetnlondo por el 
pan do sus üijos y de su vejez, 
tened la seguridad da quo ven- 
drian á engrosar nuestras Q.lat 
todos estos hombres, y ellos 
serian el estado mayor que di* 
rigiera y adminlatrara la Re* 
pública del porvenir.»

( D e l  d isa tira o  d e L e r r o u x .)

Aludía el jefe del Partido Radica! en 
este párrafo de su discurso á los médicos, 
á los abogados, á los ingenieros, á  los que 
profesan artes liberales y luchan por la 
existencia en un ambiente desfavorable, 
creado por los continuos desaciertos de 
los gobernantes, que no han sabido, aun­
que para ello sobran medios, regenerar á 
esté país miserable. Tam bién aludía á los 
obreros que podrían colaborar en la obra 
de la Administración local ocupando pues­
tos en los Ayuntamientos y que están es­
clavizados en el taller, en la fábrica ó en 
la mina.

Los partidos republicanos no han logra­
do atraer ni á los unos ni á los otros: ni á 
los hombres de carrera ni á la masa obre­
ra. Esas clases sociales, aludidas por Le- 
rroux, están consagradas á  la panosa ta­
rea de ganarse la vida, y viven apartadas 
de la política porque no tienen confianza 
en los políticos. Reniegan de los monár­
quicos, que son los causantes de su mise­
ria, y no se unen á los republicanos á cau­
sa de! triste espectáculo que éstos dan con 
sus divisiones y con sus Intrigas.

Mientras algunos jefes del partido repu­
blicano procedan á impulsos de la envidia 
y de la ambición en vez de inspirar sus 
actos en los ideales, esa masa neutra que 
Maura quiso sacar de su retraimiento con 
el voto obligatorio continuará apartada de 
la política. Siente grandes simpatías por el 
régimen republicano, y buena prueba de 
ello es que, cuando la han obligado á  vo­
tar. lo ha hecho en favor de nuestros can­
didatos; pero teme que los odios de ahora 
subsistan cuando se implante ia Repú­
blica.

Esos abogados, esos médicos, esos in­
genieros comprenden que la Monarquía 
es incompatible en España con el progre­
so, y están convencidos de que no m ejo­
rarán de condición mientras no estalle una 
revolución salvadora; pero se hacen á  si 
mismos la siguiente pregunta:

Si ios prohombres del republicanismo 
español están hoy día divididos, si algu­
nos de ellos insultan á  los demás soez­
mente en los mitins, sin perjuicio de salu­
darlos aíectuosamente en el Salón de Con­
ferencias, si emplean reticencias ofensivas 
cuando, al hallarse ante el pueblo, hablan 
de sus afines, si no pueden ocultar el odio 
que les tienen ahora que se encuentran en 
la oposición, ¿qué sucedería si una revolu­
ción victoriosa ios llevara al Gobierno de 
la nación?

Los abogados, los médicos, los inge­
nieros que así razonan, aterrados ante el 
espectro de la anarquía que aparece ante 
ellos con todos su horrores, se encierran 
de nuevo en sus bufetes, en sus clínicas ó 
en sus laboratorios, decididos á  no pre­
ocuparse de nada, á  vivir apartados de la 
lucha política y á  dedicarse exclusivamen­
te á su profesión.

Esos hombres serían republicanos si ios 
jefes del republicanismo español variaran 
de co.nducta. Lo que no serán jam ás es so­
cialistas. No se explican que convivan en 
la Conjunción abogados y catedráticos, 
que son genuinos representantes de la bur­
guesía ilustrada, coa un partido que tiene 
por base de sus predicaciones la lucha de 
clases.

Saben que el partido socialista será 
el mayor enemigo de la República cuan­
do ésta se proclame, suponen que lo s  jefes 
republicanos se dan cuenta de ello y no 
comprenden den alientos á futuros adver­
sarios y que les proporcionen medios para 
robustecer el partido de la revolución so ­
cial.

Sin los republicanos, los socialistas no 
tendrían rcpressntante en las Cortes, por­
que en España, donde la industria está en 
la infancia, no existen grandes masas 
obreras. El socialismo no ha creado aquí 
raíces, y uno de los mayores errores de 
los conjundonistas consiste en suponer 
que la alianza con los socialistas da ma­
yor fuerza al partido republicano.

Lo que se ha conseguido con esa alian­
za ha sido apartar del campo republicano 
á la masa neutra, cuya colaboración es in­
dispensable para implantar la República.

Al obrero hay que decirle que aspiramos 
á  gobernar con todos nuestros radicalis­
mos, adaptando en todo aquello que no 
representa lucha de clases todo el progra­
ma socialista. Esto mismo lo dijo Lerroux 
hace más de un año, y conviene repetirlo.

Al expresar esta opinión, nuestro jefe 
ha coincidido con el triunvirato que se 
formó en Roma en 1848 cuando estalló en 
la Ciudad Eterna la revolución y fué pro­
clamada la República. Dicho triunvirato, 
compuesto del gran Mazziní, de Saffi y de 
Arm'ellini, publicó el siguiente manifiesto:

«Nada de lucha de clases; ninguna hos­
tilidad contra las riquezas adquiridas; 
guardémonos de violar la propiedad, pues 
al hacerlo seriamos imprevisores é  injus­
tos. Lo que sí haremos será mejorar con 
medidas continuas la situación de los ciu­
dadanos menos favorecidos por la for­
tuna y restablecer el crédito def Estado.»

Al obrero, preciso es repetirlo, debe­
mos decirle que aceptam os.el programa 
socialista en todo lo que no implica luchan 
de clases. A esos abogados, á esos médi­
cos, á  esos ingenieros á  que aáudía Le­
rroux, debemos decirles lo que nuestro 
je íe dijo en el mitin de la Gran Vía, debe­
mos decirles lo siguiente:

«A la masa neutra se la conquista mos- 
or<?,jni,?sjLRi0 if,a rermciiir.3 flas dis­

ciplinadas, en las cuales la  m asa popular 
no siente ni predica lo que sentía y predi­
caba absurdamente en otros tiempos, sino 
que obedece á  una inspiración, á  una di­
rección, á un común sentir, á  un programa, 
y tiene, sobre todo, disciplina.

»La masa neutra se conquista yendo, 
cuando e s  neessario, á  la semana trágica, 
coronada después por el éxito de las elec­
ciones municipales, de las legislativas y 
de las siguientes municipales; se la con­
quista no yendo á la huelga general absur­
da, ni preparada ni organizada, del mes de 
Septiembre ultimo.

»Así se la conquista, porque ve que hay 
un partido republicano organizado, que 
tiene autoridad, que impone la disciplina 
y que no siembra la perturbación y el 
desorden por el gusto de hacer mo­
tines.»

Cuando los hombres que viven aparta­
dos de la política, por considerar que los 
partidos monárquicos han fracasado y que 
ios partidos republicanos no cumplen la 
misión que deben cumplir, se den cuenta 
de que existe un partido republicano dis­
ciplinado y consciente, la masa neutra 
saldrá del retraimiento.

Esa labor ha empezado ya á  realizarla 
el Partido Radical, y continuará realizán­
dola, porque sus hombres están convenci­
dos de que no existe otro medio para lo­
grar el triunfo.de sus ideales.

Éectof I  la BililiolBca Naoioil
En el momento que escribimos estas líneas 

habrá puesto el Sr. Alba á la firma del rey un 
decreto nombrando director déla  Biblioteca 
Nacional al sabio cervantista y notabilísimo fi­
lólogo D. Francisco Rodríguez Marín,

Lo han llevado á ese puesto su extraordi­
nario saber, su ciclópea labor de obrero incan­
sable de la cultura y los clamores del vulgo 
ilustrado.

Ha triunfado el buen criterio. Por fin ha 
acudido el Gobierno uiia vez con oportuni­
dad á premiar los méritos de un español ilus­
tre que honra á s  patria.

Nosotros le felicitamos y nos felicitamos 
por la modestísima intervención que hemos 
tomado en la exaltación de Rodríguez Marín 
al lugar con que el Gobierno premia hoy su 
trabajo y su saber.
Wi II —  — I ............ .

Bl Wfflo EBMflUS SEIBAS DE U  JONTA
Ei Instituto Rubio, aunque laico desde 

su fundación, laico el espíritu de su crea­
dor y laico el sistema allí desarrollado, ha 
caído, como cae todo aquí, en poder de 
la  señora cató lica, la dama de la junta, dó­
cil agente de los jesuítas.

Así tiene que suceder, puesto que la B e ­
neficencia está en poder de la Iglesia, bajo 
una ú otra forma, siempre por medio de la 
m ujer fanática.

Y ya hechas curadoras y protectoras del 
InstitutojRubio esas señoras, toda su labor, 
tomada con incansable empeño, ha consis­
tido en que el establecimiento deje de ser 
laico, esto es, neutral, para convertirlo en 
católico, en un hospital más con todas sus 
calamidades, que ahora no hay en ese Ins­
tituto.

Al efecto, han determinado echar á  la 
calle á  las enfermeras facultativas, que, 
instruidas convenientemente para ese mi­
nisterio según las teorías del doctor Ru­
bio, tan brillantes resultados venían obte­
niendo. Pero eran una prueba de las defi­
ciencias, de las crueldades y abusos de las 
hermanas de la Caridad, que hace anos 
no cesan de intrigar contra esas enfer­
meras.

Pues llegó la  hora del sacrificio. Due­
ñas del Instituto, las damas se haa pro­
puesto introducir allí las eternas,, las im­
prescindibles hermanas, y que se liunda el 
mundo si es preciso.

El profesorado del Instituto se opone, 
ya porque tiene conciencia del enorme 
perjuicio que van á  sufrir la institución, 
ios enfermos y los profesores, ya también 
porque, expulsadas las enfermeras, el Ins­
tituto pierde un capital considerable que 
le legara un filántropo con la condición de 
emplear enfermeras.

Y  ¿qué importa eso, ni que el mismo 
Instituto perezca en ruinas, con tal que 
sea bajo las plantas de esa diosa, de ese 
ángel de los grandes pies, las anchas ca­
deras y las blancas tocas, ídolo de los cle­
ricales, ellos saben por qué?

El empeño de las damas carlistas ha 
producido un enorme revuelo: los técnicos 
del Instituto no están dispuestos á  tolerar 
la injusticia brutal que se intenta, ni to­
dos los protectores piensan como las da­
mas.

El domingo, pues, dia 9, se celebrará la 
junta en que lia de ventilarse este asunto; 
no debiera excusarse de asistir ninguno de 
los llamados á  ello que se sienta liberal ó 
s ii^ iera  humanitario.De lo que se haga daremos noticia, y  no hemos de dejar de la mano este negocio.

La insurrección en Cuba
HABANA, 7. La proclama del presidente 

Gómez invitando al pueblo para que se arme 
y organice con objeto de que haga frente al 
peligra nacional, pone de manifiesto la grave­
dad de la situación de la isla.

U terreno montañoso de la región de 
Oriiíite y las presentes lluvias torrenciales 
pafalizan las operaciones militares, habiendo 
ocutado tan sólo, hasta ahora, algunas esca­
ramuzas sin importancia.

Ei Perú V Solivia
LIMA, 7. El presidente ha ofrecido un 

banquete á la Comisión de Bolivia con moti­
vo de ia terminación de la demarcación de 
fronteras.

El Sr. Leeuia pronunció un discurso, hacien­
do constar ia cordialidad de relacione» de am­
bas naciones y asegurando urta ut0 ón Índiío- 

V .nanMíítta.

1/tanra, im placable, exige & sus Euestes 
qao aoadaa á  v o ta r  los sap licato - 
rios.
El llamamiento del Sr. Maura A sus secua­

ces, hecho por carta ó por telégrafo, según los 
casos, dió el efecto apetecido por el jefe del 
partido conservador.

Solícitos acudieron al Congreso unos no­
venta mauristas, que invadieron los pasillos, 
primero, y más tarde el hemiciclo, con chaca- 
lesco aspecto, husmeando la sangre de sus 
presas.

Contraste digno de tenerse muy en {cuenta 
era el que presentaban aquellos semblantes, 
hasta hace algunos días postrados por el peso 
de sus ominosas culpas, con sus ridiculas 
arrogancias de ayer tarde.

Por la puerta de la calle del Florín entraron 
en el Congreso Maura, Dato y La Cierva, al 
frente de las huestes mauritanas, en una en­
trada triunfa!, aparatosa.

Los diputados conservadores seguían á su 
jefe y á sus primates 'como siguen en un vi­
llorrio los inconscientes mozos de labor en 
un dia de elecciones á sus amos para votar 
por el que Ies da de comer (;!).

De 1Ó5 diputados conservadores, acudieron 
al requerimiento del jefe 96.

Hasta los enfermos hicieron acto de presen­
cia, díipuestos á lo que el jefe mandara.

Sn los pasillos.
En los pasillos había gran animación, y eran 

muchos los comentarios que se hacían de la 
retadora actitud de los conservadores.

En un grupo de diputados, el Sr. Burell 
decia en alta voz á cuantos querían oírle:

—Los conservadores han hecho de los su- 
pUcatoríos cuestión política, y nosotros pare­
ce que no nos enteramos ó no queremos en­
terarnos. Lo que quiere Maura es dar la bata­
lla al partido liberal. Debemos aceptarla pre­
venidos y dispuestos al triunfo por nuestra 
propia dignidad.

fíTiia votación nominal Inesperada.
Bien pronto se confirmó en el Salón de Se­

siones lo que el Sr. Burell afirmaba.
Los mauristas provocaros una votación no­

minal inesperada con motivo de la aprobación 
de los créditos extraordinarios de Guerra, en 
cuya votación el Gobierno estuvo á punto de 
sufrir un descalabro, pues sólo obtuvo doce 
votos de mayoría.

Esto hizo ver claro á los liberales las inten­
ciones de los conservadores, y los puso sobre 
aviso.

Los ánimos estaban excitados, y las censu­
ras á los mauristas eran unánimes.

Varios diputados liberales decían:
—¿Quieren lucha? ¡Pues á la lucha! Más vale 

morir que vivir con vilipendio.
L a  sesiÓ Q  s o e v o t a .

Comenzó la sesión secreta á las siete y me­
dia (le la tarde, viéndose los escaños de la 
minoría conservadora completamente llenos.

En los pasillos también era extraordinaria la 
concurrencia de senadores y periodistas, que 
esperaban ansiosos el resultado de la lucha.

La sesión dió comienzo por el voto particu­
lar del diputado ministerial Sr. Manzano, pi­
diendo fuese denegado el suplicatorio para 
procesar al Sr. Santa Cruz. El artículo motivo 
del suplicatorio contenía supuestos ataques á 
la religión.

El Sr. Manzano apoyó su voto particular, 
sosteniendo que en el artículo no había mate­
ria de delito.

Añadió que si se concedía el suplicatorio se 
daría la enormidad jurídica de que el verda­
dero autor del artículo, que no es diputado, 
estuviese en libertad, mientras sufría la pena 
un diputado que sólo había dispuesto la re­
producción de un articulo publicado anterior­
mente por muchos periódicos, sin que fuera 
denunciado por los fiscales.

En nombre de la Comisión le contestó el 
Sr. Alcalá Zamora para defender el dictamen.

Nomífialraente fué tomado en consideración 
el voto particular del Sr. Manzano por 97 vo­
tos coutra 78.

El resultado de la votación contrarió extra­
ordinariamente á los conservadores.

El Sr. Señantes se opuso al voto particular, 
convertido ya en dictamen.

El Sr. Santa Cruz leyó el artículo, motivo 
del suplicatorio, y puesto á votación el nuevo 
dictamen fué aprobado, y, por consiguiente, 
denegado el suplicatorio para procesar al se­
ñor Santa Cruz, por 105 voros contra 85.

Esta segunda derrota irritó más aúnalos 
conservadores.

La batalla, sin embargo, la querían dar el 
Sr. Maura y sus huestes en el suplicatorio pa­
ra procesar al Sr. Soria ¡o.

Al dictamen de la Comisión concediendo el 
suplicatorio, había un voto particular de don 
Melquíades Alvarez denegándolo.

El delito de que se acusa al Sr. Soriano es 
el de injurias al rey.

El voto particular fué apoyado con gran elo­
cuencia por el diputado de la mayoría señor 
Royo ViUanova, quien, en un notable discurso, 
que la Cámara escuchó con profunda atención, 
sostuvo los principios de la libertad de la 
Prensa.

Afirmó que el suplicatorio debía negarse, 
porque al rey sólo puede ofendérsele como 
perso.na particularmente, nunca cuando se 
trata irapersonalmente cuestiones políticas.

Le contestó el Sr. Alcalá Zamora, y después 
de rectificar el Sr. Royo ViUanova llegó el mo­
mento de la votación.

Cuadra de honor.
Entre los ministeriales que vo'taron á favor 

del suplicatorio figuran: Groizard, Torres (don 
José Luis), Alcalá-Zamora, Vega Inclán, Fer­
nández Blanco, Laviña, Alvarado, Montero Vi­
llegas, Rosales, Cobián (hijo) y conde de San­
ta Engracia, entre otros.

Votaron en contra, entrando á última hora 
en el salón, los ex ministros Sres. Qasseí, 
Burell, Rodríguez de la Borbolla y Ruiz Va- 
llarino.
E l voto de Eiomauoiies.— Ovaciones a l  

conde—Los m auristas, indignados.
Los conservadores están decididos á provo­

car cuantas votaciones nominales sean preci­
sas en la concesión de los suplicatorios, y 
empeñaron la primera batalla en el voto parti­
cular contra Soriano, que defendió elocuente­
mente y lleno de razonamientos el Sr. Royo 
ViUanova.

Comenzaron á sonar los timbres, producién­
dose en el salón y en los pasillos una expec­
tación extraordinaria.

En el banco azul no había ningún ministro; 
sólo acudió á ocupar su puesto el ministro de 
Estado cuando comenzaron á sonar ios tim­
bres.

Los integristas y jaimístas no tomaron parte 
en la votación, saliéndose casi todos ellos á 
los pasillos.

La votación se realizó lentamente, en medio 
de Ll mayor expectación.

, Hubo temores de que salieran tríaafaaUs

las huestes de Maura por haber votado cAl 
ellos algunos ministeriales.

La lucha, pues, era enconada.
Cuando se supo en los pasillos por un di­

putado que ia votación era indecisa, la efer­
vescencia subió á su punto culminante.

Por fin se dijo que li-abía habido empate de 
90 votos contra 90 y que los conservadores 
habían pedido rectificación de las listas de vo­
tantes.

Había duda en el voto emitido por e! señor 
Cobián (hijo), el cual aclaró él mismo, dicien­
do que había votado en contra del voto parti­
cular.

Es decir, que votó con los conservadores^ 
Esta declaración confirmó el empate.

Entonces, en medio de un gran silencio, el 
Sr. Sánchez Guerra gritó:

—¿Qué hace la Presidencia?
Rápidamente ei conde de Romanones adop­

tó su actitud.
—La Presidencia—dijo—vota con el acu­

sado.
Imposible describir el tremendo efecto pro­

ducido por las palabras del conde de Komano­
nes, cuyo voto sirvió para que fuese aprobado 
el voto particular, denegando el suplicatorio 
contra el Sr. Soriano.

La mayoría y los republicanos aplaudían 
con entusiasmo al conde, mientras, puestos 
en pie, le increpaban los Sres. Maura, La Cier­
va, Dato, Sánchez Guerra y todos los conser­
vadores.

Los republicanos apostrofaban á los mau­
ristas.

Los aplausos de los liberales y republicanos 
y las imprecaciones de los conservadores se 
prolongaron tanto, que el conde de Romano­
nes declaró que habían transcurrido las hora» 
reglamentarias y levantó la sesión á  las nueve 
de la noche.

La ovación se repite  en los pasillos.
La ovación que se le hizo a! conde de Ro­

manones al salir del Salón de Sesiones y diri­
girse á su despacho fué de las que forman 
época.

En recorrer el corto trayecto empleó más de 
diez minutos el presidente del Congreso.

Vivas, aplausos delirantes, apretones de 
manos, estrujones, abrazos y enhorabuenas: 
de todo hubo para el Conde, que, sin duda, 
ayer ha sido una de las jornadas más her­
mosas para él de su larga vida política.

P alab ras  de Komanones.
Mientras la masa de diputados liberales 

acompañaba al conde entre aclamaciones de­
lirantes, los conservadores, en los rincones 
más obscuros de los pasillos de la Cámara, 
rumiaban virulentamente el fracaso que tuvie­
ron en la votación. **

Maura, La Cierva y Sánchez Guerra protes­
taban violentamente contra la conducta de 
Romanones.

Decían que en casos análogos la práctica 
parlamentaría obliga al presidente á votar con 
la Comisión que dictamíiíó.

El conde, en cambio, ratificaba su actituíl 
una vez en su despacho.

Decía que él no había visto precedente par 
lamentarlo; pero que se trataba derla condenq 
de un diputado, y su deber era inclinarse á Ir 
benevolencia.

Esto seguro—añadió— que el Sr. Maura, 
en mi caso, hubiera hecho lo mismo.

El Sr. Canalejas dijo en un corro de amigo» 
que él hubiera hecho exactamente lo mismo 
<íue el presidente de la Cámara.

EN PORTUGAL
Sesióm p arlaoiaataria .

LISBOA, 7. Se ha celebrado la sesión par 
lamentaría mixta de senadores y diputados, 
acordándose que las Cámaras continúen fun­
cionando hasta el día 10 del próximo Julio con 
objeto de que sea aprobado el Presupuesto 
de 1913.

Los tran v ías .—K am oros.
LISBOA, 7. La situación ministerial sigue 

sin resolver.
La Compañía de tranvías sigue reclutando 

personal nuevo, lo cual da origen á colisiones, 
en una de las cuales, ocurrida hoy, tuvo que 
intervenir la Guardia Republicana y repartir 
algunos cintarazos y sablazos, resultando va­
rios heridos.

Las estaciones de la Compañía están custo­
diadas por la fuerza pública.

Corre el rumor de que los monárquicos haa 
hecho nuevas incursiones por el temíorio es 
pañol, especialmente por Alraeida.

Sin embargo, carécese de noticias que con­
firmen la incursión.

x a s  s z m y i L L A

E os suicidios.—Csrbamon bispanoam o- 
ricano.

SEVILLA, 7. En el cuartel de la fGuardia 
Civil de la calle de San Felipe se ha suicidado 
el sargento Domingo Fernández Roseta dis­
parándose im tiro de revólver debajo de la 
barba, que le produjo la muerte instantánea­
mente.

Dejó una carta al jefe del Cuerpo dicíén- 
dole se mataba por sufrir una enfermedad cró­
nica.

En una taberna de la Alameda de Hércules 
entró un individuo llamado José Rodríguez 
Murillo, que pidió una copa de aguardiente, 
tomando asiento en un compartimento de lo» 
que son corrientes en las tiendas sevillanas.

Cuando entró el (lependiente con la copa 
pedida, encontró al parroquiano bañado en un 
mar de sangre, producida por una herida que 
se había inferido con una navaja barbera.

Se le trasladó al hospital en gravísimo es­
tado.

Se ha celebrado en el Gran Teatro el Certa­
men Hispano-americano, siendo reina de la 
fiesta la señorita Piedad Iturbe.

Ha sido premiada la oda titulada A España, 
del poeta americano D. Amelio Martínez, de 
Santa Fe de Bogotá.

También ha sido premiado el hijo del señor 
Labra.El Brasil y los Estados Unidos

RIO JANEIRO, 7. La presentación de las 
cartas credenciales por e! nuevo embajador 
americano, Mr. Edwin Morgan, ha revestido 
una solemnidad particular.

El embajador hizo constar la constancia de 
la amistad de los dos países, la cual se esfor­
zará en estrechar todavía más.

Los periódicos acentúan la significadón de 
este discurso, y esperan que las buenas rela­
ciones del Brasil y de los Estados Unidos se­
rán inalterables.

Mr. Edwin Morgan, acompañado del subse-- 
cretario dé Estado, Mr. Eneas Martin^ fáé á 
depositar una corona con dedicatoria expre$i¿ 
va sobre la tumba del barón de Río Bcaóií

Ayuntamiento de Madrid
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Bélgica está sobre el tapete de Europa. Más 
que á otro pueblo, al español interesa hoy,
principalmente, conocer lo que ailí pasa y, so­
bre todo, por qué pasa; cómo qiüera existe 
aquí el designio carlo-alfonsino (ya están uni­
das ambas entidades bajo la dirección de 
Maura, y esto se verá traducido en hechos 
muy pronto), designio, decimos, de convertir á 

)aña en otra Bélgica.
£ l partido católico, reunión de todos los 

neos (carlistas, íntegros, pidalinos, bizkaita- 
rras, separatistas catalanes, mestizos), ideal 
supremo de Maura, es ya un hecho, aunque 
no se dice... en letras de molde, y va á subir 
al Poder,jquizá antes que termine el año, coa 
t í  intento de perdurar mandando por el terror 
cinco ó seis lustros. Después le substituirá 
otro partido católico también, llamado... cual­
quiera cosa menos liberal.

^  vamos á pasos de gigante. Bélgica es el 
abismo en que se quiere que caigamos, veci- 
nitos de la nueva Monarquía que Maura pon­
drá en Portugal

Pero Bélgica está muy adelantada, nos dirá 
cualquier lector cándido del fí C. Ya hemos 
dicho que se debe eso al pasado; pero que 
hace ya mucho tiempo ese pasado concluyó y 
vino detrás uíi teocratismo abrumador empe­
ñado en ir borrando, como lo ha hecho, todo 
progreso mental; les basta con el material ya 
conseguido, pero que también peligra.

Veamos, pues, lo que es esa Bélgica y 
aprendamos.

La primitiva alianza del liberalismo con la 
Iglesia, ya lo dijimos en el artíailo anterior 
(G del corriente), concluyó por ser el catolicis­
mo el dominante y por quedar inutilizado y 
anulado lo que había de liberal. Lógico resul- 
todo: unión de esos dos elementos es un 
imposible: á la postre, el catolicismo, que es 
desleal, artero y despótico, propenso al abuso 
de la fuerza, concluye con su enemigo.

Em 1870 había llegado al Poder el partido
católico, ya antUiberal furioso, con una débil 
mayoría y mediante indignos manejos y trai­
ciones miserables. Le había engafiado á las 
gentes dei campo y de los pueblos pequeños.

Inmediatamente el partido católico se entre­
gó a una borrachera de reacción teocrática di- 
ligida por los obispos y los frailes. En una 
asamblea pidieron aquéllos que fuesen apli­
cados al Gobierno los principios del SyUabiis, 
y  en un banquete dado en Malinas y presidi­
do por su arzobispo y primado de Bélgica se 
brindó antes por el Papa que por el Rey.

Tanta reacción alarmó al pueblo; pero... al 
cabo de ¡más de siete años! de sufrimientos y 
persecuciones, y en 1878, subieron al Poder 
los liberales, con un Ministerio presidido por 
Frére d’Orban.

^ p ie z a  una ludia enconada entre el libe- 
faüsmo y los catóíicos por cuestión de la es­
cuela. En 1879, el Ministerio hace votar la en­
señanza laica. Entonces, los obispos, muy br^n 
pagados por el Presupuesto y muy ricos, se 
reunieron en Malinas y condenaron la nueva 
ley á título de impía y contraria á las leyr^ di­
vinas. Declararon excomulgadas á las familias 
que enviaran sus hijos á la escuela lair/a, aun­
que era neutra.

El presidente del Consejo pidió á  le ó n  XIII 
í E d6SEutorizEción d6 los obispos^ rc3 lni6nte 
su  anatema era herético: no tien#-j derecho la 
Iglesia para tanto. Ei Papa rehu.só, y Bélgica 
rompio con el Vaticano, retiró su embajador 

pasaportes al Nuncio (Julio de
1880).

Pero los liberales se dividieron porque á 
muchos les dominaban s^as mujeres, lo mismo 
que en España, y por (Xmiplacerlas buscaban 
medios de traiisaccion’es cobardes en un pim--------------- - «ptWiJ Ul» LtU MUI*'
to  que excluye todoi^érmino medio. Resultado: 
que en 1884 volvier on los católicos, y... aún
continúan, ¡vciatiííüiio años!: io mismo que va 
á  suceder aquí gí los republicanos no lo impi­
den.

Veamos lo''que hicieron aquellos católicos 
belgas.

Lo prii«ero, entregar la enseñanza á las— y - Vj *!>« î*awixaiiz.ci u iuo
Congreg^.ciones religiosas. Luego, hicieron
obllgato'ria en toda escuela la enseñanza del 
catoijG?.smo.

Eslió era contrario á la Constitución; pero ya 
es Conocida la táctica ultramontana: dejar vi- 
gerjtes las leyes cuya derogación podría es­
candalizar, pero no observarlas.

Disminuyeron mucho los católicos el núme­
ro de escuelas.

En 1901 se publicó im estado según el cual
había en Bélgica, tan pequeña como es, 267
Ayuntamientos con «na sola escuela y... cleri­
cal. Be habían ceríado desde el advenimiento 
de los católicos B33 escuelas primarias, 184 
superiores, .1.22^ de adultos: ¡¡2.242 escuelas 
cerradas!! Se había dejado cesantes á 1.500 
maestros, reemplazados por 3.022 maestros 
frailes y moAjas.

Hubo A^níamientos que se negaron á sos­
tener esc;^elas clericales; se las impuso el Go­
bierno y las pagó con dinero del contribuyen­
te. Fuíifon estas escuelas así subvencionadas 
833, 2.411 maestros frailes. En total, había
en Bélg/ica en 1901 2.242 escuelas congrega- 
cionistas y 5.433 maestros y maestras clerica­
les, que no dependían más que de los obis­
pos y el Erario; el pobre contribuyente habla 
de pagar á esos maestros 2.500.000 francos al 
año para que le embrutecieran á la niñez y á 
lajuventud.

Estas cifras han crecido, de entonces acá, 
bastante. ¿Se va enterando el lector españoIV 
Tenga presente que Bélgica es una nación pe­
queña: 29.456 kilómetros cuadrados de exten­
sión, siete millones de almas y nueve provin­
cias: de nombre la Constitución de 1831 para 
9U Monarquía constitucional, con sistema par 
lamentarlo, dos Cámaras, etc.; todo ello en ma­
nos del clero.

Pues en tan corto espacio y con tan pocos 
aabitantes, el clericalismo ha introducido 2.221 
conventos y más de 37.700 monacales; de ellos 
«nos 7.000 extranjeros; hoy pasan de 12.000 
por la invasión de religiosos expulsados de 
Francia.

Desde 1884 á 1901, el número de religiosos 
belgas se había triplicado; el de religiosos ex­
tranjeros se había quintuplicado; al presente, 
pasan del décuplo los segundos, y del quíntu­
plo los primeros: «na nación-convento.

La riqueza de toda esa gente gandula impor­
taba: en propiedades, 612.517.000 francos; en 
material y mobiliario, 30S418.000; propieda­
des y terrenos alquilados por los reiigosos á 
particulares, 117.411.000. Total de la rique­
za monástica, sin contar la eclesiástica, 
1.035.346.000. ¡Mil treinta y cinco millones 
trescientos cuarenta y seis rail francos!, pero 
en 1901. Al presente estas cantidades han au­
mentado mucho, y no se habrán computado 
los bienes poseídos por los monacales á nom­
bre de terceras personas para disimuiar su 
enorme riqueza en los valores iraouestos en la 
Basca.

Comparada la cifra de 7 millones de belgas 
con la de 20 de españoles, calcularé cuántos 
fraües y monjas ha de traernos Maura hasta 
que esto sea otra Bélgica, y lo que, por tanto, 
nos espera en plazo breve.

Por hoy, punto final. Continuaremos.

B» *

Aviador gravemente
herido

HAMBURQO, 7. Durante las evoluciones 
que á gran altura y sobre el aeródromo Finl- 
suttel realizaba, el aviador Rosí sufrió un ac­
cidente ei aparato que piiotaba, cayendo • éste 
pe*adjte:enteá tierra y resultando grave.T.eii- 
te h eri^  ei aviador.

MOTAS DEL DIA
H a b la  C an ale jas.

La conversación sostenida esta inafiana por 
el presidente del Consejo con los periodistas 
ha sido casi por completo dedicada á los au­
gurios parlamentarios de esta tarde.

—Esta tarde-decía el 5r. Canalejas—si los 
conservadores no piden la palabra, se entrará 
en seguida en la votación del voto particular 
referente al suplicatorio del Sr. Soríano, con­
vertido ya en dictamen.

Votará en favor de la denegación, en primer 
lugar, lajM esa, y después seguirá el Go­
bierno.

Nuestra actitud determinará . la linea de 
conducta que ha de seguirla mayoría.

Quienes no secunden nuestro proceder, es 
que se proponen demostrar que se hallan en­
frente de nosotros.

l&o de C a llera .
En lo que respecta al suplicatorio de CuUe- 

ra, sabido es que aparecen encartados en el 
mismo los Sres. Azzati y Barra!.

En este extremo, cree el Sr. Canalejas que 
la Cámara se halia dispuesta ha acceder, á la 
división del suplicatorio.

En este caso probable, quedaría denegado 
el suplicatorio del Sr. Barral, votándose la 
concesión del otro.

—Realmente—añadía el Sr. Canalejas—la 
responsabilidad del Sr. Banal sólo le alcanza 
por im concepto de solidaridad con las de­
nuncias hechas por su compañero.

Hiodrigaez H a r ía .
El Sr. Alba ha sometido hoy á la firma del 

rey el decreto nombrando director de la Bi­
blioteca Nacional á favor def Sr. Rodríguez 
Marín.

P rogram a, p a ra  e l  lu nes,
El Sr. Canalejas, dando por resueltos todos 

sus inmediatos planes, hacia esta mañana un 
programa completo para el lunes.

En este día proseguirá la discusión de los 
Presupuestos y se pondrá á discusión el fa­
moso plan de los 7.000 kilómetros de carre­
teras.

H eeepción d íp lo m itíca .
Hoy se ha verificado en el Ministerio de Es­

tado la recepción aplazada coa motivo del 
Consejo de ayer en Palacio,

El Sr. García Prieto aprovechó esta circuns­
tancia para conferenciar con el embajador 
francés.

¡Animo, liberales, y duro!

. • ¡r .

Calila de iin pê
BERLIN, 7. Durante la revista celebrada 

hoy en el campo de maniobras de Zeithaín, el 
rey de Sajonia cayóse del caballo, producién­
dose una luxación en el muslo derecho que 
obligará al rey á observar varios días de des­
canso.

¡Bien por los liberales y republicanos de 
Carcagente! ¡Muy bien! Por allí han aportado 
unos jesuítas, que, considerando el pueblo 
aquel como salvaje y desconocedor del cris­
tianismo, dicen que van á convertirlo á Jesu­
cristo (léase ai carlismo).

Emplean su arsenal de siempre; unos ejer­
cidos espirituales para hombres solos; otros 
para mujeres solas; predicaciones, amenazas, 
mucho cuchicheo dei confesonario, visitas á 
las casas de los caciques y de las mujeres ne­
cias que tienen dinero... el arsenal de la Mo- 
n ila  secreta, y duro contra el liberalismo, que 
es lo que se proponen aniquilar.

Pero hay en Carcagente liberales todavía, y 
no han creído honroso callar ante el alud je ­
suíta como ignorantes mujerzuelas; no: que 
se sepa quién son ellos y... quién son los je­
suítas.

Al efecto, desde el 31 de Mayo han empeza­
do á publicar una hoja diaria que re|jarten 
profusamente y en la que enseñan al público 
lo que son y lo que quieren los ignacianos.

Hemos visto esas hojas, blancas, hoy; azu­
les, mañana; pasado, verdes, amarillas, bien 
impresas, letra muy clara y verdades como 
templos.

Así ponen al pueblo en guardia, le ilustran 
y preparan algo que podría gustar muy poco 
á los jesuítas y aun hacerles que se acordaran 
de Carcagente por mucho tiempo.

¡Animo, pues, amigos! No cejar ni amilanar­
se, y cuidado con las mujeres: no dejarse em­
baucar; no temer tampoco á los caciques: 
unión, y adelanté.

Aqui seguimos con interés esa acción salu­
dable.

Y, tenedlo presente, si con arte logran reunir 
datos sobre las mentiras, las indecencias, las 
socaliñas, los ataques á las instituciones, las 
calumnias, las demasías que necesariamente 
han de cometer esos sotanas, anotadlos con 
pelos y señales, más los nombres de los bue­
nos padres y de los neos de ahí que los ayu­
den, y enviádnoslos, que aquí les daremos aire 
con mucho gusto.

Esa acción liberal de Carcagente merece ser 
agradecida, encomiada, tenida en cuenta y 
presentada como un buen ejemplo, digno de 
ser imitado en dondequiera.

Las hojas, muy bien escritas. Conste.

Una Comisión oficial nombrada por el pre­
sidente de los Estados Unidos llegará mañana 
á Madrid con objeto de invitar á la nacionali­
dad española á tomar parte en la gran Expo­
sición internacional Panaraá^Pacíüco que para 
celebrar la apertura del Canal de Panamá ha­
brá da celebrarse durante el año 1915 en San 
Francisco de California.

Viene presidida la dicha Comisión por el 
presidente de la Cámara de Comercio de San 
Francisco, y forman parte de ella, entre otras 
ilustres personalidades, el general Clarence 
Edwards y el almirante Sydney Staunton.

Han tenido cordialísima acogida en las di3- 
fititas capit lies europeas que han visitado con 
el mismo objeto que á Madrid les trae, y no 
dudamos de que el Gobierno español sumará 
su cooperación al de ios demás países. 
“ Habrá recepción en su honor, y D. Alfon­
so les concederá una entrevista.

BILBAO, 7. Esta tarde ha celebrado sesión 
el Ayuntamiento para aprobar el acta.

El edil republicano Sr. Cotorrillo pidió que 
se rectificasen la? llamadas al orden d  Sr. Pe- 
rezagua que originaron su expulsión.

En votación íué desechadaesta proposición 
de las izquierdas.

Después leyóse el oficio en el que se da co­
nocimiento ai Concejo de haber sido suspendi­
do ei Sr. Perezagua en sus funciones de con­
cejal de este Ayuntamiento.

Los republicanos y sociali&tas pidieron que 
se to.men cuantas medidas sean necesarias pa­
ra evitar la su^easión de concejales por asun­
tos de carácter político.

En ei transcurso del debate se promovieron 
varios tumultos, increpándose las derechas é 
izquierdas, transcurriendo el resto de la sesión 
sin más incidentes.

Al final se trafó cid asunto de las colonias 
escolares, censurando las izquierdas el p.ocií- 
d-.'r d¿ las derechas al suprimir ''“bvención

f - --

Bb iiBStras 0B i f i a
(POR CORREO)

PEÑON, 4. Han venido del campamento 
de los rifeños en el Kert dos vendedores am­
bulantes de dtilces y un vecino de la alcazaba 
de Senada que regresa á su casa, y todos 
cuentan haber visto á iirt personaje que está 
con elHacliAm ir en Benibuyani haciéndose 
pasar por santón; una especie de segundo 
Roghi, al decir de los moros, qne se pr^se uó 
protestando de la guerra y asegurando que con 
su palabra iba á teriiiinarla.

Riñeren que escribió dos cartas, y como su 
inesperada afirmación bacía que todos los ca- 
bileños creyeran se trataba de algún vivo de 
esos que saben aprovecharse un poco de tie n- 
po del fanatismo y de las costumbres de es-os 
naturales, el Hach Amar detuvo a! emisario 
que conducía los escritos, y éstos fueron 
abiertos y leídos por todos los que poseen esa 
ciencia.

Pudo comprobarse que una carta era para el 
capitán general de Melilla y la otra para el cai.1 
Bachir,

A amaos, y por distintos procedimientos de 
persuasión, los exhortaba á que termin ¡ran la 
guerra, pero siempre con la autoridad de após­
tol, como sí preconizara los destinos qua á su 
solo saber fueron confiados, y, desde luago,’ 
tomando la def-nsa de las horda? y su direc­
ción, caso de haberlas de emplear, si tanto el 
general español como el caid Bachir no depo­
nían las hostilidades de una y otra parte.

Aseguran que la jarka ha sido disuelta yque 
sólo quedan diez hombres de cada tribu de las 
que enviaban contingente.

Aquí dijeron ya hace tiempo que el Mizzian 
tenía subvencionados á muchos de los ins­
criptos en las tropas regulares y poücíis de 
Melilla, y después creo que se ha llegado á 
comprobar.

De Senahaya, AeniuUd, Beniuangel, Ulad’ 
Buselama, Aúsiat, Arguigaa, Benemisguilda, 
Salas, Beniauriaguel, Sheraga, Ulad-Yeinah, 
Benísamal y otras muchas cabilas de bastan­
te importancia aseguran que están saliendo 
hombres de guerra en gran número y con des­
tino á Fez.

Senahaya solo dicen que ha enviado siete 
mil combatientes.

Exagerada me parece la suma, pero de to­
dos modos, si de las diez cabilas citadas cada 
una envía nada más mil hombres, unidos á los 
que allí están ya, más los que sigan yendo y 
los que de otras también irán, pues las cit a­
das comprenden sólo una pequeña p tríe del 
inmenso Rit, hay moros más que suficientes 
para dar un disgusto á las tropas francesas.

Otro amigo de la parte occidental también 
rae suministra nombres de aquellas cabilas y 
demás que él conoce, que enviaron buenos 
contingentes á Fez, y son: Be úhamed-Sarr '.k, 
Bsni-Yaled, Kitainá, Benisidad, Sarki, Boni- 
jadnús, Beoibonsark, Benibaelsir, Beai.ammart, 
Benlhamed, Yagsud, Beniuüd, Fennasa, El 
Yaia y Mentigu i-el-Iota.

El motivo que ha despertado en estas gen­
tes ese desbordamiento sobre aquella parte 
de Marruecos son las noticias de la victoria 
que cuentan obtuvieron en Fez, oensírando 
por la ciudad murada astutamente, mientras 
que los menos encendían multitud de hogue­
ras como señal de alarma en las mon aúis 
más próximas á la población para ^straer á 
los defensores.

El resto se aproximó aprovechando la obs­
curidad de la noche, y trabajando desespera­
damente abrieron varias minas, á la vez que 
subterráneamente penetraban en la población, 
y por ellas tuvieron entradas libres hasta las 
mismas puertas interiores.

No se habla m is que de Fez, y con grande 
satisfacción repiten la seguridad que tienen de 
aniquilar al ejército que opera en aquella p ir­
te, hoy segnramente rediicido y quebrantado 
para que pueda resistir el empuje de tanto 
moro como se les echará encima.

Cabileños llegados á es-ALHUCEMAS,4. 
ta plaza, al hacerles algunas observaciones 
respecto á los movimientos de las fuerzas de 
la jarka, me manifiestan que todos estos días 
reina en dichas fuerzas gran alarma por ser 
muy diversas las opiniones de los aisíintos 
partidarios; tanto así, que se creyó llegarían á 
las manos unos y otros, dando lugar á que 
entre ellos hablase la pólvora.

El principal disgusto fué motivado por la 
desaparición de los íondosqueeldifunto A níz- 
zián encerraba en sus cajas, culpando como 
autor de tal desaparición á un primo suyo.

El grueso de la jarka se halla reconcentra­
do, hasta que los distintos pretendientes á 
ia jefatura de ella se pongan deacue do y de­
cidan tas medidas que deben adoptar, pues 
sólo se ocupan en la actualidad en prestar el 
servicio de vigilancia en las inmediaciones 
del Kert.

Ayer viéronse pasar frente á la plaza varios 
grupos de rifeños.

Según me co:nunican, procedían de la jarka 
y regresaban á sus aduares, asegurándome 
que son bastantes los que en estos días se 
han retirado de las inmediaciones delK rrí y 
que muchos de éstos pertenecen á los úiürnos
contingentes enviados por las cahitas á en­
grosar la jarka.

También me manifiestan los moros que ha 
llegado á nuestra vecina playa, donde ha per­
manecido dos días, un corneta fugado de nues­
tro ejército, .que va acorapafudo por varios 
montañeses, los que, temiendo el que pudiese 
ser traído á in plaza por nuestros vednos, no 
consintieron su permanencia en estas Inmedia­
ciones, llevándosele á la moatañi.

Al ser interrogados sobre el número que 
llevaba en su uniforme, me dicen está vestido 
de moro, conservando su fusil y corneta.

Estos días han circulado rumores sobre des­
embarco en estas costas de contrabando de 
guerra, á cuyo efecto se han visto pasar varias 
veces y por distintos puntos de ¡a cosía algu­
nos buques de nuestra Marina de guerra, que 
sin duda alguna prestaban el servicio de vigi­
lancia, siendo uno de ellos el cañonero Daña 
María de Molina, que de regreso de Poniente 
fondeó en esta rada y que después de adqui­
rir en la plaza algunos víveres ha zarpado coa 
rumbo á Levante.

Protesta de un pueblo
VALENCIA, 7. El pueblo de Cañáis en 

masa, sin distinción de colores políticos, ha 
celebrado una manííestacíón pacifica para 
protestar de la conducta del diputado por el 
distrito, que ha dejado en coinplet i ruina es­
te pueblo en asuntos de riego, única fuente de 
riqueza que tiene.
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' Mañana, domingo, se publicará y voceará 
por las calles madrileñas este periódico arbi­
trario, ante cuyo solo anuncio se ha despería-t 
do vivamente la expectación.

Lleva por lema Arlequín «todas las auda? 
cías, todas las locuras, todos los domingos».

Escribirán en este semanario, llamado á te­
ner gran popularidad, literatos tan prestigioso^ 
y periodistas tan vibrantes como Ceferino R< 
Avecilla, que lo dirigirá; Ramón Gómez de la 
Serna, üü Fillol, Vicente Casanova, Tomás 
Borrás, Ricardo Lahoz, Emido Carrere, Auto? 
nio de la Villa, Eduardo Zamacols, Santiago 
Rusiñol, Antonio Piigés, Andrés Go izález? 
Blanco, Roberto Gúlvez Holguín, Manuel Abrir, 
Leopoldo Bejarano, Anichatis, julio Mileg^, 
Solé de Sojo, etc., etc. .

De ia parte artística estarán encargados ;ili- 
bujantes y pintores com aBaguia, Bárbaro, 
Ecliea, Manso, RobleJano, Márquez,’ Ptnn- 
chesco, Capuz, Moya del Pino, Izqaierdb uu- 
rán, Cerezo Vaílejo, Bartolozzi, etc., .etc.

Arlequín  constará de ocho p.igi.ngS dqífama- 
no original, y ss venderá al precio ¿3 ¿"cén li- 
iQ O s e n to d a -E s Q a n a . '

tiocfrina sobre el asunfo, 
Profanaciones 

del mafrimonio. ¡Ojo, 
maridos!

Después de publicada nuestro artículo 
«Cómo confiesan los frailes», en el que se 
denunciaban los abusas de! padre Dueso, 
fraile carlisíón del Corazón de María, mu­
chas personas se han dirigido á nosotros 
con cartas confirmatorias de lo denun­
ciado.

Esto sucede siempre. Hay quien abusa, 
y la gente se aguanta;- pero en haciendo 
alguien pública ia maldad, salen los que­
josos que hasta entonces no habían ha­
blado, y dicen que ellos también fue­
ron ó son víctimas. Por ahí debieron em­
pezar.

Uno de los comunicantes nos dice que 
nuestro artículo cayó como bomba en la 
iglesia-ma narracho de la calle del Buen 
Suceso, donde condesan y ertafan al pú­
blico devoto y tonto los v iv illé s  padres del 
Corazón de María, uno de ellos el Dueso, 
carlista, que, según parece, ha sido confe­
sor del obispo de iMadrid.

Bramaba ei D eso de coraje, amenaza­
ba con comerse crudo á Eu Radical y 
echaba pestes contra la indiscreción del 
iadhiduo de la Defensa Social jesús Ru­
bio Coloma, que las echa de escritor ca­
tólico y todo, y, según ese Duesó, no es 
más que un pobre diablo. «A estas horas 
—déda el autor de la carta—ya le habrá, 
largado un buen trepe al Coloma por bo­
cón imorudente...»

Lo comprendemos; pero el Dueso debía 
tener presente que ciertas intim Uaijs del 
oficio de confesor sacrilego no deben co­
municarse á nadie y menos á un profano. 
Porque puede suceder que éste, aunque 
adscriptoála Defensa Social y casado, 
como lo está el Colo.m, tengi el hombre 
sus capricnos, le guste más que su mujer 
otra cualquiera, le haga cocos, y por caer­
le en gneia le cuente lo que le dijo el con­
fesor bellaco, y ella, escandalizada, des­
pués de rechazar á pimtapiés al baboso 
neo, se venga á El RÁdic.al y con pelos y 
señales todo nos lo refiera.

¿Quién le responde á ese ó á otro Due­
so cualquiera ds (jue esta contingencia 
sea imposible? Nadie. Liugo él se í;ene la 
culpa, V es más bocón que e otro. ¿Con­
que no’ ha sabino guardar su propio secre­
to y pretende que se,lo reserva ei que ha 
de considerarle ajeno?

Y, por supuesto, ¡chi ón!; nada de recti­
ficarnos. Tan ñero como es e Dueso, tan­
ta inquina como atesora para- la Prensa 
libera!, v, no obstante, se caüa como un
zorro. Ya sabe lo que ss hace, ya; que 
peor es me ieallo. Y la Liga defensora del
clero, ¿qué hace? ¿En ella no caben frai­
les, ó caben y esc no se ha subscripto? 
Nos tiene completamente sin cuidado.

Mas no así ciertas dudas de nuestros 
amigos. Alguno hay que nos ha preguara- 
do: ¿No es arbitrario de! confesor imponer 
ias penitencias que crea conyenieates?, 
¿No será tal vez la limosna una de esas 
penitencias?

Arbitro en absoluto, no es el confesor 
para, elegir las penitencias: debe sujetarse 
á reglas da prudencia y de caridad, y des­
de luego no mandar una sola especie de 
penitencia por pecados y para pecadores 
distintos.

La limosna es una obra que se puede 
imioner cono penitencia; pero, e.i primer 
lugar, no á todos los que se confiesan, ni 
Dor tarifa que se ha/a establecido el con­
fesor, sino cuando la data de la limosna 
constituya un saludable y segaro medio de 
saíidacción, á la vez medicina contra el 
pecado.

En se rundo lugar, no pueda confundirse 
la li’mosnn, deque habíanlos tratadistas 
del sacra nento de la penitencia, con el do­
nativo, que se deposita en el cepillo desti­
nado al culto de una imagen, de un tem­
plo, cofradía ó lo que fuere, ó en la mano 
misma del c  anicsor.

La limosna es socorro del sér humano 
necesitado, sólo esto, y de ella únicamen­
te haiolan los trata listas, nunca dil donati­
vo. Aplicar éste, dándole el carácter falso 
de limosna, ó la limosna misma á la igle­
sia en que sinm el confesor, á su comuni­
dad ó á él, todos lo consideran cono abu­
sivo é ilegítimo y lo reprueban rotunda­
mente.

Esta es la sana doctrina moral de los 
confesores,y se ouede consultar el Co.nci- 
ISo de Trento, sesión décimoenarta, caoí- 
t líos Vllí y IX; San Alfonso de Segovia, 
Teología M oial; su otro libro Práctica del 
confesor; B. Leonardo, á  los con fe­
sores: Carlos Borro neo, Instrucción
á  ío ' co  ’csotes; San Francisco da Sales, 
.4vvu:5; 3in Felipe Neri, Consejos; San 
F ra n c .jj)  Javier, Avisos; Benedicto. XIY, 
Bula Sacramentu-n pce.iitenti(P.: Scabini, 
T eolog ía  M oral; Gaume, Manual de con­

fe so re s ;  etc. Nada se encontrará que auto­
rice lo que practica el corazonista Dueso.

Y le retamos á que aduzca un texto de 
donde legítimamente se deduzca que el 
donativo para el culto es limosna de las 
que entiende la iglesia que en casos podría 
imponer de penitencia el confesor, y que 
éste no abusa, prerisando al penitente la 
entidad á quien ha de favorecer con su do­
nativo, aunque sea una verdadera limosna 
á los pobres; asimismo, que es decente v 
moral indicar siquiera una imagen de la 
propia iglesia en que se sirve, ó esta mis­
ma ó la comunidad á que se pertenece y 
menos la persona del confesor encargarse 
de tomar la ofrenda y llevarla á su destino.

No haya miedo que lo haga, que ex.niba 
una soia’línea. Ni hallará un teólogo, sea 
eclesiástico ó seglar, ó un canoniza que 
salga á la defensa de su conducta odiosa 
y sacrilega, digna de hombres sin con­
ciencia, ñi b , ni m aral, ni vergüenza. Lo 
dicho, y la jaca á la puer a, señar libelis­
ta, autor del folletucho ¡E scándalo! ¡E s-  
cándalol El escandaloso es usted, el qué 
se erige en juez y merecía un juicio ssve- 

.ríslmo, que por miedo no le aplica el que 
debe hacerlo.

Y  ahora, padres de familia, esposos, 
hermanos, mucho cuidado con ese y con 
todos los confesores frailes y iesuítas, por­
que todos ellos, en el co.ifes maño, cuan­
do Ies conviene, enseñan doctrinas con- 
írarias á ia santidad,y al uso del matri- 
m‘>Tlo.

Inducen con faTtCias heréti'as á creer
a iio  p ta-u n -m a:l tu E n a r^ n ero  m ah.un .'4-ú n-

piireza, una degradación, nn acto que la 
mujer, sólo por evitar extravíos del mari­
do fuera de su casa, debe consentir, .pero 
huyendo de él lo posible, y así agradará 
mucho á Dio.s.

Y los hay que excitan á las casadas á 
hacer voto en secreto ds no permitir ex- 
pansi >nes á sus esposos, sino en casos ex­
tremos.

Esos confesores encatusan al matrimo­
nio que de ellos se deja dirigir espiritual- 
raente á que hagan voto de castidad con­
yugal y vivan los cónyuges como herma­
nos.

D i ahí resulta que en ias poblaciones 
levlticas como Avila, Burgos, Salamanca, 
Vitoria, Panaolono, Bilbao, San Sebastián, 
Valencia, Barcelona, Santiago, etc., donde 
tanto influyen los frailes, se haya multipli­
cado lo indecib e ei número de casadas 
necias y de matrimonios idiotas que han 
hecno v)to de castid.id.

De ahí también muchas y grandes per­
turbaciones intimas en las familias y no
pocas uniones estériles; también muchas 
solteras raptadas por embaucamiento que 
huyen de iá casa paterna para sepultarse 
en el claustro, donde lugo son pasto de la 
lujuria de los mismos que allí las conduje­
ron: pero cal!, n )or vergüenza, y monjas 
se que lan formando serrallos Aimundos de 
esos misrtables con hábito ó sotana.

Las verdades, así, claras, padre Dueso. 
¿No quería su reverencia escándalo? Ya 
verá, la  v Tá lo que es bu^no; porque esto 
de laa in.a lias del co.níesonario empieza 
aquí a i jra, y hay para rato. Expresiones 
al Cüloma.

íL’a  C l i í i ’i<?o e s t a  C o r t o *
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Z.ARAGOZú, 7. El Comité directivo del 
.Pariido R dica! fñicita á su indiscutible jefe 
por su lOaruvílloso, sincero discurso-resumen 
de '.esiras gr.mJes a,pir iciones.

Rritiiicimüs iría y :z más n lestra confianza, 
siemore depositada en el gran revolucionario. 
—El 'presidente, T ila.

S .iu bastvo .
BA RB\STR3, 7 . Nuestras fellcitariones 

p >r su di.>curso sincero, v di mte, p enunciado 
el día 2, único ino lo de hacer p itria, luchando 
por h  rcvüludóu salvadora. Así obra el Parti­
do Radical.
. Par el Partido. Fr incos.—Por los concejales, 
Fiines.—Por la Juventud, Badres.

A lican ta .
ALICANTE, 7 . Felicitan al jefe pof su 

g'-aii lioso discurso revolucionario. ¡Are mes 
q iemav!

Lópjz.—Jjrdá.—Sintiago. — Abat—Carbo- 
neil.—Bo ella.—’Po n,iía. — Esq,uer.—Garda.— 
Alvnrez.—Rüda.;naz.

P o ñ i  'am ia.
. PEÑ VRAND A, 7. Los ridicahs de esta le 

felicita 1 DO'- su gran dtscnrso.—O íos.—Rui- 
pérex.^ Aorano.—nlalero. — Centeno.—Rive- 
ro.—.Via. tínez.

F  ioubos de A ad alu cí I..
FUENTES DS AND\LU:iA. 7. El Cen­

tro Radie .1 íjliciía ciluro-uinente á In mi loría 
radie il y á su jefe. Aiaj mdro Lerrou.x, por sus 
sinceras dedaradoiies.—.Muñoz.

úíOgnoio.
LOGROÑO, 7. El Comité dri Circulo Ju- 

veut.id Rddisil y periódico m í encarga fe­
licite al jefe por su hermoso discurso en el 
iteatro de I.i G an Vía.
• Siempre sus incondicionales.—Bello.

LOGR05IO, 7. Logia Giordano Bruno fe­
licita al gra i Lerrou.x por su discurso revolu­
cionario, esperando órdenes.—Combe.

LOGROÑO, 7. Grupo Carbonarios rioja- 
nos envían á Lerroux h  expr:sión de su en- 
tiisiasno, espnra do con a isiedad consigna 
pura lanzarse brecha.—Logia C.

LOGROÑO, 7. Concejales radicales fslid- 
tanle, confluido continu.irá ca np:un revoU- 
ciona i3 para salvar patria.—Aurrea.—Rollo.— 
Mo.iforte.

S i n - í o a r  da 2^?ra•m^da.
SANLUC.áR, 7. En raí nombre y, en' el de 

nuraerosisi nos correlUionarios felicitóle^ por 
grandioso niti i del teatro de la Gran Vía.— 
Faderico Martínez.

S ia  Pa .id de Gni-iÓls.
S.\N FELIU, 7. Viaja lí i radie il Barcelo- 

Híta ofrece lachmdo á sus órdenes sacrificio 
vida en holocausto de l i  libertad y regenera- 
ción de Espafia, actualmente comprometida.— 
Eernad.

S v asato rtas  (Ció,dad ÜSsalj.
Sr. D. Alejandro Lírroux.

Felicitóle por sus decl iraciones hechas en 
la Casa del Pueblo de Bircelona y en ei tea­
tro de la Gr m Vía, y le envío expresión de mi 
fidaiiJ.id política á su partido y á  su persona. 
—Diego Tames.

Ctisuca.
Sr. D. Alejandro Lerroux.

No dismaye fn la propaganda que con tan­
to éxito inició en Barc doaa hace u loa días (y 
por cuyo magistral discurso^ le felicito), pues 
te liando eu cuenta por la crisis que atraviesa 
la política actual será p ontoun hecho el tiiu.i- 
fo de nuestros iiealw .

Reciba ei ca iñoso saludo de este admirador 
y disponga incondicion límente, por estar á 
s js  órdenes, de este humilde cuan decidido 
soldado,—Abel Abad.

Coustautina.
Los republicanos radicales de Constantina 

felicitan e itusiasmados al digno jefe del Par­
tido y á la minoría p irlamantaría por su her­
moso discurso del mitin de la Gran Vía por la 
causa de la República.—Martínez-Cortés.

Peñarroy.A.
PEÑARRQYA, 7. La Junta municipal y el 

Partido Radical felicitan al jefe y á la minoría, 
V cada día se enorguIlecKi más de tener por 
l.;fe á Lerroux.

El presidente, Claudio Rodríguez.

PEÑARROYA, 7. «Alejandro Lerroux es un 
bloque d'esprendido de la cantera -de Danton. 
—P. Iglesias.»

Esta.s líneas las he leído en un libro, y creo 
que de ese bloque se tend á que sacar la pri­
mara piedra si se quiire implantar la Repúbli­
ca en España.—Claudio.

x*a®b.a ds i3oa Padriqua.
PUEBLADEDONFADRIQ'JE. 7. B ip ar­

tido R 'public mo Radical d 1 pueblo de Don 
Fadrique se adhiere y ielicita cariñosamente á 
su qúeriJo \ iU ,  D. Alejandro Lerroux, y á los 
elocuentes diputados de la minoría radical por 
sus discursos en el mitin de la Gran Vía, los 
que han entusi asmado á los republicanos de 
este pueblo, impulsándonos á nunifesíar á 
nuestro caiuillo que hoy raes que nunca nos 
pone nos á sn d sposición p ira tr ler la Repú­
blica.—Cándido Díaz ólaroío.—Tiburcio lgna- 
cio.— EusíOio Organero.'— fAanuel Castillo.— 
Antonio Sotoln.—Marimo Sotola. 

l ía v  k doi
NAVA DEL REY, 7. Los federales de este 

rincói’castdiaao filicitan y aplauden la con- 
üuc.ap.)liiica dcl sincero Al •jandro Lerroux.

La aurora anar.ic; s-u'ida.ndo el ^derroto o 
por io iJe  íii d ; Ucg.use á paiver^zar á ios

unión del pueblo republicano!—Roberto Juez* 
—Juan Juez.—Narciso Yáñez. _

S a ñ ez a .
Sr. D. Alejandro Lerroux.

Mi muy querido amigo: A su discurso de)
domingo' pasado debemos los republicanos 
convencidos responder depositando nuestra 
fe ciega en sus mandatos, pues sólo usted es 
el hombre capaz de dirigirnos en la lucha por 
ia conquista de la tan deseada República.

Siempre de usted afectísimo amigo y corre* 
ligiouario,—Menas Alonso Fresno.

ZSarfcos.
Eu nombre de los republicanos radicales (!• 

Marios felicito al gran Lerroux- por su discur- - 
so del mitin del domingo en Madrid.

Cada vez más radicales, más repuDlIcanos J  '' 
más Isrrouxistas.—Antonio Chamorro.

1«
K u elv a . .1^

HULEVA, 7. Discurso en el teatro de 
Gran Via llenó de regocijo alma popular.

S¿udan ai jefe, única salvación de la patria» 
Claret.— Domíngez.— Amador.— Pomé.—Qa* 
trido,—Domínguez.

B ilb a o .
BILBAO, 7. Lleno de entilJtasmqr ftíid t»  

al querido jefe por su brillantísimo discurso.—̂ 
Julio González.

BILBAO, 7. Los abajo firmantes felicitail 
al insig le jefe del Partido Republicano Radi­
cal por el grandioso discurso prottUJlCiád'oi" éiV 
el teatro de la Gran Vía de Madrid el día 2 del 
corriente, y una vez más se adhieren incondi* 
cionalmente ú su política.

Adelante, querido jefe. •
¡Viva el Partido Radical!
¡Viva su insigne jefe! ......
Gervasio Aitón. — Felipe Antón. — Roqw 

Antón.—Máximo Antón. — Aurelio Antón.— 
Gregorio A.i ón. — Dolores Antón.—Nicolás 
Antón.—Antolín Antón. — Agüito" ÁatonT^'. 
Rafael Antón.—Facundo García.—Gabino AU 
varez.—AntoUn Matute.—Pedro .Antón.-rlsi- 
dora Bla ico.—Tomás Blanco.—Juliana MoH-
na.—Isidora Ramírez. ...........

Gregoria San José.—Aquilino Fernández.— ’ 
Segunda Fernández.—María Antón. — Petra 
Alvarez.—Cenón Matute.—Santiago Mat'úté.— 
To nás Sáenz.—Juana García.—Paula'Gar­
cía.—A itonina Matut'?.—Felisa Gardía.—Pau­
lina García.— Santiago Matute. — Margarita 
A itón.—Pedro Romero.—Celedonio García.- 
Refina Alvarez.—Doroteo Fernández.—Eusa 
bio Sáenz.—Paula Sáenz.  ̂ .

27arragoaa.. •
TARRAGONA, 7. Sr. D. Alejandro U ‘ '

El Comité, el Centro y la Jnveñtud RáÚícal 
de Tarragona se identifican con los discur­
sos de Barcelona y Madrid pdrü^Sd'Próhúh- ‘ 
ciados.

El pueblo estima más la affogatida’ que- l» 
cobardía.—Las Juntas.

V a r ia s  fa lic ita c io iia a .
El Sr. Lerroux ha recibido efusivas felicita- 

clones por car a de los siguientes correligiona­
rios y entidades:

Juventud Obrara Republicana Radical,d« 
Madrid, Cava Baja, 1. '

Rodríguez-Krüger, de Bande'(Gfbnse).
Pf-sid'inte del Comité Republicano Radical 

de Amer. ' '.  ’ .
Inocencio Ramírez, Abastos, 32 (Araníuez)c
Centro de Federación Republicana del xlis- 

trito segundo, Jaime Giralt, 4, principal (Bar* 
cal y^a).

UipLano García, Medina del Campo.
Cooperativa del Centro Republicano Radi­

cal de’Bellver de Cinca.
Siníoroso Reyes, General M-argallo, 71 < C i-. 

ceres). _
Rafael Camacho, Gran Capitán, 25 (Co 

doba).
B5B

Uai2. n iñ a  m oribunda y  un uiaadig^ 
{jrave.

Dos atropellos de bastante importancia oca- 
frieron anoche casi simultáneanieníe, de los , 
que resultaron una niña y im pobre anciano 
con lesiones gravísimas, debido, como en U ; 
miyoría de estos casos, á la despreocupadáti 
de ios conductores de los vehículos, que no 3« 
preocupan para nada de la vida de los desdi­
cha-ios* transeúntes. .

El primero ocurrió anoche, a las ocho y ra í- ' 
dia, en la calle del Arenal, cuando más anima- ■ 
da y concurrida se hallaba esta'céntrica y po*' 
pulosa  ̂ ,

Por la mis na caminaba sola la nina de doc« ■ 
añas Tomasa Moral Jaramillo, domiciliada con 
su ; padres en la calle de Mira al So!, nuriL o, • 
cjando aUlegar frente á la calle de las Hile­
ras quiso cruzar de una á otra acera, y, a a  
apreciar el peligro que corría, se aventuro a ; 
hacerlo por entre un coche y. el .automóvil de 
D. Antonio María Cospedal y guiado por el 
cAnuZ/ear .Angel Hoyos Núñfcz, . ^

Aunque ambos coches marchaban a una ve- 
lociJad bastante moderada po,̂  el gran númer» _ 
de carruajes que á esas horas desfilan por Is , 
calle del Arenal, la nina fué alcanzada y derrL 
bala  por el automóvil eu el preciSo Iristanta 
que ei mecánico, aprovechando un pequeito 
despejo, aura3ntó la velocidad, de.l Véhfculo.

El chauffeur, que se dió cuenta del atrope- . 
lio contuvo el coche con la rapidez que puda,’ ' 
pero no sin evitar que una de las ruedas del 
iuego delantero pasara por encima del cuerM 
de la desventurada niña, que había quedada . 
en tiarra desvanecida á consecuencia del gol- ' 
pe recibido. . ,

En su auxilio acudieron el mozo ale .cuecaa- 
Miguel González y el guardia urbano nume­
ro 253, Adeiino Buceta, y hacieudo uso de to­
das sus fuerzas corporales -consiguieron le­
vantar el coche y extraer el ensangr^tad.® , 
cuerpo de la niña, conduciéndola con todo 
gé lero de cuidadosa la Casa de Socorro del 
Centro, donde, reconocida por los médicos da 
guardia, le apreciaron la fractura completa del 
fémur derecho, una herida extensa, coa des- , 
trozo de tejidos, en el muslo izquierdo; una 
herida contusa en la oreja derecha, ótfá igiiai 
en la cabeza, contusiones y erosiones en todo 
el cuerpo y pérdida de tres dientes.

Su estado fué calificado de gravísimó, y efl ■ 
pe iodo agónico, después de curada en el be*» 
néüco centro, pasó al Hospital de la Priacesa*

El chauffeur fué detenido.

El segundo atropello ocurrió;'S fas nueve dé t 
la noche, en la calle de Alberto Aguilera, fren- . 
te al Hospital de la Princesa.

A dicha hora caminaba por la citada calle el 
mendigo casi ciego Ensebio Rivero Blasco, de 
sesenta y cinco años, casado, natural de Tole­
teo y con domicilio en la calle de Joaquín Ma- ■ 
ría López, en dirección á la del Marqués de 
Urqiqjo, y al cruzar la vía, la jardinera eiéctri- - 
can il aero 262, que guiaba Eusebio Candeal • 
Legua, y que marchaba á gran velocidad, le ' 
¿ c a  IZÓ, derribándole en tierra.

Entre varios viajeros lo llevaLoa-allioapiíal,.-- 
donde, reconocido por el médico de guardia, le 
apreciaron la fractura de la clavicula derech? 
y una extensa herida en la pierna izquierda, 
lesiones ambas calificadas de muy graves.

Quedó instalado en una cama del indicada
hospital. , .

El desgraciado mendigo era casi ciegoy M. t 
sanaba la vida tocando la guitarra. ^

Elconductor del tranvía fué detenido y lleva­
do á  la presencia del juez de guardia, á quien  ̂
manifestó que si bien vió al anciano cruzar la 
vía, no paró en b'creencia de que este había
olio ia campana, que no cesó de tocar desde
q le arrancó la marcha de la gloneía de bart 
Bernardo.

................... .. lililí
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o el empM AWfo
pos asuntos raereceii espacial mención de 

fM tratados ayer por el Ayuntamiento en sc- 
ordinaria: ía proposición de! Sr. Gayo 

•ensuraiido la gestión del alcalde y pidiendo 
¡cuerdos sobre pago de créditos del presu- 
iuesto ylas declaraciones de varios concejales 
Ui)fe el empréstito de 100 millones que prO-

(jcta D. Alberto Aguilera para la reforma de 
ladrid.
De la proposición de! Sr. Gayo bastaráde- 

{jf que este señor iio eocoutró quicu se la fir- 
oara, y que para que tuvicia estado reglaincn- 
Sriofué preciso que el Sr. Ruiz Jiménez y el 
£ . García Molinas le prestaran su firma.
* y si esto no es bastante para poner, de ma- 
nifiestoda'falta 'dé oÍDortunidad de dicha pro- 
gosíción, afiadircnios que, puesta ú discusión, 
giel mismo Sr. Gayo pudo defenderla, y pues- 
t já  votaciwi, tuvo contra ella los votos de to- 
¿tts los concejales presentes, y á favor úiitca- 
«cnte los de los Sres. Gayo (D. Isidoro y doo 
Luis) y'cl'del Sr.- Santos Barro.»

El l^uiz Jiménez merece, y tendrá cii su 
aja, la censura dcl Ayuntariuento y del vecin­
dario madriletlos.Pero otros fiscales más auto­
rizados que el Sr. Gayo llevarán fa voz de la 
iciisadóu. Por hoy, el alcalde de Madrid se 
Mcueutra en estado iníerstante digno de toda 
^ge de coQsideraciones. ^

* * *
El otro asunto si merece la atención que el 

rjuticejo le dedicó.
El Sr. Garda Molinas, que es á la vez ssna- 

Uof y concejal, pertenece á la Comisión de la 
ÁUa Cámara que ha de dictaminar sobre le 
«roauosta per D. Alberto Aguilera.

Quiero saber—dijo el Sr. Garda Moli- 
I2S—qu^epina el-Ayuntaaaieuto respecto á 
f t t  empréstito para tener presente su opi- 
rión ea cl dictaminar la Comisión del be- 
ndo.

Y acto continuo se abrió dicusión sobre este 
uunto.

interviflierop en ella los Sres. Valdivieso, 
ilvarez Arranz, Fiera, Garda Quejido, Ar­
lente, Catalina, Trompeta (O. Enrique) y Lar- 
racha.

La mayoría se pronunció contra el empres- 
¿to proyectado póf el Sr. Aguilera y á favor 
|e que se conceda al Ayun amiento una sub- 
feiición por capitalidad y de que se recabe 
iel Estado el pago de los mi Iones que debe al 
Municipio.

Esta opinión la sostendrá el Sr. García Mo- 
Inas en la Comisión del Senado, informando 
de acuerdo con ella el dictamen correspon­
diente ó formulando voto particular en el ca­
jo improbable de que el Senado quiera dar al 
AyunUraleuto 100. millones de pesetas contra 
b voluntad de la Corporación municipal.

Lo proyectado por el Sr. Aguilera puede 
lonsiderarse ya como fracasado.

El popular e.x alcíilde de Madrid, sí Quiere 
aarebar de acuerdo con el Ayuntamiento, 
líndrá que cambiar por otra gu proposicién; 
tendrá que poner lodos sus entusiasmos y 
toda su influencia al servicio de la subvención 
for capitalidad; tendrá que gestionar lo nece»- 
sario p.ara que el Estado pague lo que debe al 
Municipio; tendrá, en fin, que desistir de io 
utópico para consagrarse á lo práctico.

Enrique Trompeta demostró como dos y 
¿es son cuatro que la Hacienda iiacioual no 
puede comprometerse en una operación como 
li propuesta en la proposición da erupréstito: 
primero, porque tiene su presupuesto ^avado 
cen iS* millones por la «acción de Marrue­
cos»; SiSgundo,.porque ni siquiera ha liquida­
do sus deudas con el Municipio.

Bakiomero Argente evidenció que con ese 
eiiipréstite se cerrarían las puertas á otro ma­
yor y íucjor paca la urbanización dcl estra- 
wdlo.

Garda ■Qui îdo anrovcchó la ocasión para 
ijblar uúá vez'ihás 'de la iuiperiosa ntccsi- 
lad que tiene Madrid de crear el impuesto 
lebre el valcir del suelo si quiere iluminar los 
>b3curo5 Iiurizontes ds U U'adcuda muní-

Secunde D. Alberto Aguilera las imciaiivas 
le estos cüücájalüs y habrá hecho por .Madrid 
Das, mucho más que con el empréstito fraca- 
udo.

Paria, Berlín, Viena y Roriia tienen subven- 
:¡Ó!J por capitalidad. ¿Por qué no la tiene 
Hadrid?

El Sr. .\ntüa, snoclie, en U reunión celebra- 
la por d  Circulo Metcaiiti! para tratar de la 
fixpusidón Universal, dijo qiíe los elementos 
políticos sólo ss rñueveií cuando particular­
mente les .conviene moverse, y los censuró 
porque, debje-ndo á Madrid lo ejue son, no ha­
cen nada por Madrid.

Asi és, en efecto; pero no es toda la culpa 
áfi esos elementos políticos: tienen también 
la suya el Circuí® Mircanül y U Cámara de 
Comercio y algunas otras entidades que, de- 
bier.dóáctuar contra los Gobiernos y estimu- 
biiúo á esos elementos políticos, parecen con­
fundidas cou ellos, y no puedan, aiitorizada- 
meníe, acusarlos ds falta de m3d:iler1is4no.

Madrid no tiene subvención por capitalidad, 
«i tendrá É<posíc¡óu U:¡iveísal, ni podrá po­
nerse auftca al lado de ninguna capital euro­
pea porque el Ateneo Mercantil y j a  Cámara 
i t  Comercia padecen un empacho‘insoporía- 
fcl; de guberuamentalisoio.

PiQpóáecüssi uná . acción enérgica; menos 
ûe eso: uaa scncHla manifestación, y os con­

testarán .que todo puede arreglarse... (¡pidien- 
io una audiencia al monarca!

Tienen lo que merecen.

Db ia Vida Judicial
, —  ■—  ■ I

Calo plauoibla.
En esta tierra de las indiferencias, de los 

«ctpticos y egoístas no debe pasar ina Jver- 
íde el caso en que un ciudadano sin estíniu- 
o económico cumpla su deber.

Por ello no regateamos nuesíre modesto 
llauseá un médico que dio origen á que la 
fistida incoara un proceso y enjuicUra a una 
tiujer, haya sido cualquiera el resultado dd 
Koceso instruido,

ISe trata de un marido que llamó á uu facul- 
fatívp para qae prestase asisteuda á su aiujer; 
jegó e! doctor á la casa, y auscultando á la en- 
wrma encontrase cou que presentaba síntomas 
le aborto que, ó su juicio, había sido provoca- 
üu. De diligencia en diiigenda, iirficxible cl 
*iéditb, díó parte de lo ocurrido, motivando cl 
ffocesamieuto de una comadrona conocida de 
«  paciente, porque á coiisecucucia de la 
Maniobra llevada á cabo falleció ia pobre mu- 

^ferina.
Consideraba el fiscal que el hecho constl- 

*uia un delito de aborto, ú consecuencia del 
Juul había resultado un homicidio, y, eo este 
«iilido; eo sus cqucíusíouss, pedía vatios 
ttios de p:i3ión para la inculpada. 
.Practicáronse las pruebas; iaforntaron e) 
.^1 y la defensa, y después del resumen del 
!,'''tice.pEfisideut£jde la Sección Segunda, se- 

Alarquiiia. el Jurado emitió veredicto de 
^tlpabiüdac).

t-3 procesada fué en conscaiend-ji absucUa,

corno solicitaba su defensor, el distinguido le­
trado Sr. Infante.

Id cIvU.
Eli el Juzgado de Avila, y pof virtud de un 

crédito, se trabó etaoargo eu seis títtc^ pro­
piedad de D. EustaquíolPindado; atíuucioee ía 
subasta de los hmmeWes embargadas, y en 
este trámite dedujo el conde da Orgaz tend­
ría de dominio y mejor derecho,qtie r-econodó 
el juez de primera iastanda en sentencia de­
clarando haber lugar á la tercería.

Coaria este fallo y en nombre del Sf. Piiida- 
do, en la Sala Primera de lo CiWl, eolicftó ía 
revocación de la resolución judicial el distin­
guido letrado Sr, Dolz.

Defendió al apelado el abogado Sr. Gonzá­
lez RojaE.

Horebs de AadUncia.
De.'ule el día 15 del raes actujJ se celebrarán 

las vistas por la mañana, excepto tos dias cui 
que se trate de beclios de que no conozca el 
jurado en las Secciones Tercera y Coarta; en 
estos casos serán las liaras las núsniaa que 
ahora rigen.

Esta duplicidad de horario dará lu ^ r á que 
deptadientes y auxilísrea deltas Aaailoistfa- 
donas de Justicia oecesileu acudir á la Au­
diencia muñaHa y tarde los días «n ^ e  se 
reúna el Tribunal popular en las Salas atadat, 
ya q ue  los cronistas de Tribunales hagamos 
lo propia.

Esto no uos parece Ui3 bien, señar picsidenfe 
de la Audiencia territorial, como U creación 
lie la SccdcH Quinta.

Tocios los intereses son respetables.
jf ia e l Cabrera.

EL PARLAMENTO
S E N A D O

Za, M cióu  d® boy.
La sesión se abr-e á Us cuatro sacnos diez, 

con muy escasa concurrencia de senadores y 
de público.

En el banco azul, los ministras de la Gobcf- 
oación y Graeia y Justicia.

Se lea y aprueba el aets de la anterior, y S3 
da cuenta del despacho ardkario.

B n e i^ s  y  progaatA a.
El marqués de ÍBARRA pide que se traigan 

á la Cámara las «cpedieire de saspensv^ de 
algunos Ayuntamientos de la provincia <ie 
Madrid, y anuncia una iaterpslaclón sobre la 
política del Qohiemo en esta provincia.

El muiistro de ía GOBERNACiOhJ ofrece 
que vendrán a! Senado los enosdieutes pedi­
dos, y acepta la intefpeiacióaparaeldíaque 
señale la PresideiKda. *

Ei Sr. POLO {ofiimla dos ruegos sin inte­
rés, que la Presidencia promete ttaiisraitír á 
U>8 míiíísífos de Hacienda é Instcncciún Pú­
blica.

El ministro déla  GOBERNACION pronuit- 
c!a unas palabras en tono tan bajo, que uo ae 
eatiende nada de cffas.

El Sr. OLMEDILLA pide af ministro de Ma­
rina que procure recarapensar al sargento de 
lafantería de Marina que salvé días atrás á 
uua señora y dos ai&os caídos en el «tanque 
del Retiro.

El Sr. BARROSO ofrece tpansinUíi- el mego 
á su cojanañero de Gabinete.

El Sr. ‘MUÑOZ DEL CASTÍLLO formula 
ea voz imperceptible una paHcióo, uue la 
Presidencia ofrece ri-asladar al jefe del Go­
bierno.

El conde de ESTEBAN COLLANTES de­
nuncia que hay varias \acairtes de coutaderes 
provinciales sito sacar á concurso ni habsi' si­
do anunciadas según ía lay previeüe.

A la vez, recuerda al isimstro de Gracia y 
Justicia unas promesas suyas uo cumpli­
das.

El mmisíro de GRACIA Y fUSTíClA pro­
mete cumplir sus indicadas preuiesas cuatrio 
aütes, explicando por qué no las ha cuiuplldo 
todavía.

E! ministro de U GOB-ESNACíON explica 
tainbión por qué uo se Uau provisto las v** 
cantes de contadores aludidas.

El conde de ESTEBAN COLLANTSS da 
las gradas ó arabos atiBÍstros.

El barón del CASTILLO D £ CHIREL pide 
eme antes de ««aprender nuevas rcSaniiss en 
Siadrid se terailaen y paguen las ya erapa-

El ministro de la Q0BERN.AC10N, que pa­
rece atacada de gna aíoüia crónica, le contes­
ta eu voz baja, sin que sus palabras lleguen á 
la riibuna.

d®l día.
Se Vitan deíirativaraante las proyectos da 

ley aprobadas en la sesión de ayer, y se 
aprueban otros de escasa iraporvanctli.

(Contioúa la sesión.)

CO NG RESO
FINAL DE LA SESIÓN OE AYEJ?

S s aprueba la coacesién de uoa pensión vi­
talicia á la hija del compositor GaataraUicie.

Continúa la üiscusiún del crértito extraordi­
nario para Grerra.

El Sr. SALVATEU-A solicita que se retire 
el dictaraeu, porque en él hay dos puntos tn- 
adraisXbles, y, por si uo sé acepta, ta la r a  que, 
coafornie coa tas coaservadores, los republi­
canos votan en coaíu  d.e k s  gastas reierea- 
tes i  Corparadooes, .Museos iniiUares y Aca­
demias ruUítares, puntos que desean se voten 
par ssparado.

Se acuerda proceder á la votadóo sepa­
rada.

El Sr. BERüAMIN, ea nombre de los con- 
ssivadorcs, acepta a ta  ciase de voíaciéoi.

Zucádéuta.
Como el presidente ve que no hay diputa­

dos de la raayoria, dice:
—Se suspende esta discusión.
Como uii solo hombre, Codos los conser­

vadores y muchos republicanos se tevan- 
tau indignados á protestar, sicado d  que 
da mayores voces él Br. Maura, y gritando 
el Sr. Sánchez Guerra: «¡Esto es un escamo­
teo vil!»

El Sr. Canalejas se apresura á subir á 
la Presidencia y hacer ver al Sr. Aura Boxo- 
nat, que la ocuea, que procede la votación 
una vez que se ha laido d  dictanjen.

A pesar de elle, los cówservadaes siguen 
eu pie y vociterasdo, sin que les aplaquen fos 
gestos de los & e s  Canslejas y Navarrorre- 
verter.

Por fín, el Sr. Aura Baronatse deja oír y 
proclaiHa la votadóu noniiaal; mientras m  
realiza esta, I»s censervadoMs siguen comen­
tando el incidíate.

Entran en el salón gran aúraere de diputa­
das liberales atraídos por et escándalo y so­
nar de los timbres que llaman á votación.

Los bancos conservadores están nuteidiai- 
mas; es de temer la derrota del Gobierno.

Van eatrando presuroaos los drpatados de 
la uir-yofía capturados en todo Madiid»

La votación se realiza con toda lentitud.
El conde de Romanones, inquieto, da órde­

nes á Brocas, que entra y sale jadeante, y con 
geste desolado hace señas que no encuentra 
más dqmtados.

El Sr. Canalejas, afectando sonrisa tranqui­
la, recuenta tos diputadas adeptos.

Estos siguen llegando, y se equilibran los 
dos bandos.

El general Luque entra y se sienta en el 
banco azul, coirtandole el Sr. Oarcía Fílelo lo 
ocurrido.

Los bancos republicanos están casi desier­
tos. Sólo los Síes. Iglesias, Azcárate, Salvate- 
Ua, Pedregal y Camer toaran parte en la vota- 
cióB.

Los Sres. Alvarez, Miró, Soriano y los ra­
dicales, sin duda por no hacer el juego, á los 
conservadores, abandonan el salón.

Cuando cl secretario pregunta si falta algún 
señor diputado por votar, cl conde de Roma- 
uoiieSj en broma, exclama: «La mayoría.*

Se lee, entre gran silencio, el número de vo­
tantes, resultando 92 votos en pro, contra 
19 de conservadores, carlistas y republicanos.

El Sr. SANCHEZ GUERRA liabla sóbrela 
vetaelón y dice que no ha habido por parte 
da tos conservadores et intente de sorpren­
der al Gobieruo coa @ te acto, puesto que ya 
se t i  miércoles que en el asunto se
voznan ttorainalmeute algunos artículos, ha­
biéndose aprobado el resto en votación ordi- 
saris.

Be iaiHKita de que se haya intentado inte­
rrumpir una votación que se estaba realizando.

_EI PRESIDENTE; Se suspende esta discu­
sión.

El Sr. S.ALVATELLA: Puro, señor presi- 
dejite: su señoría, como no estaba cu la Cá­
mara, no sabe qu¿ lo único que hemos vota­
do es un párrafo de uu artículo, y que no se 
puede suspender la discusión sin votar el res­
to del articulo.

El PRESIDENTE: Eso es una facultad de 
la Presidencia; pero ya que su señoría ó al­
guien cree que tenemos un interés supremo 
en que no se discuta más este .asunto, vamos 
á seguir discutiéndolo. (£1 secretario sigue le­
yendo el resto del artículo.)

El PRESIDENTE: No hay más en ese ar­
ticulo. Se suspende esta discusión. (Siguen 
los comentarios.)

Coatínita cl debate de Presupuestos en las 
oblisaciones qc:ierale3 del fctado.

El Sr. PEDREGAL deliende dos votos par­
ticulares relativos á las Secciones tercera y 
cuarta de Obligaciones generales, Deuda pú­
blica y Ciases pasiva?.

Hace un rainuóosoexainen de dicliasSsccio- 
nea, exponiendo las lagunas que encuentra y 
señalando las orientaciones que, á su juicio, 
podrian implantarse.

Uno de los pantos que traía es el relativo á 
las cargas de justicia, no comprendiendo que 
perjnanezcan indefinidamente sin pagar obli­
gaciones reconocidas, y cuyos poseedores sa­
fen íyaiides danos por estás demoras, sin jus- 
ificadón positde.

Le contesta el ministro de HACIENDA en 
un extenso discurso.

Kectiiica el Sr. PEDREGAL.
Loa republicanos piden votación nominal, y 

el voto es desechado por 173 votos contra 13.
Las filas de las conservadores están nutri­

dísimas, obedeciendo, sin duda, órdenes del 
Sr. Maura para votar, en el mayor número po­
sible, contra tos suplicatorios.

A las siete y cinco pasa el Congreso á re­
unirse en sesión secreta para suplicatorios.s»3ióa do hoy.

El conde de Romanones declara abierta la 
sesión á las tres y cuarto.

Se lee y aprueba el acía de la anterior se­
dó».

ISaegos 7  pregaut.%D.
E! Sr. BALVER formula lu  ruego al minis­

tro Fomento, reladonado con ciertas preten- 
siorres délos alumnos de la Escuela d : Inge­
nieros de Montes.

El ministro de FOMENTO contesta con 
brevedad, liacieiido constar que mientras los 
alumnos no &e sametan absolutamente á la 
disdpüaa, uo coasentirá ni hablar del asunto.

Ddiende el ministro á los directores y pro­
fesores de la Escuela.

El Sr. BALVER recíiUca.
(Entra en el salón cl Sr. Canalejas y se diri­

ge á la Presidencia, conferenciando con Ro- 
luaaeaes.)

Lo Qiísaio hace el ministro de Fomento, ol­
vidándose de lo que antes dijera, ,de que ni 
hablar del asunto quería, pues pronuncia un 
discurso digao del Sr. Rodríguez San Pedro 
por sus extraordinarias proporciones.

Éj Sr. BALV&R no se queda corto, rectifi- 
cande por aegunoa vez. ,

El S r . BERGAMIN tercia en este de­
bute.

Explica el asunto del mismo, que consiste 
en que los alumnos de la Escuela de Montes 
cometieron una falta colectiva no entrando un 
día á clase.

El direciox de la Escuela, por suavizar la 
•p&ua disciplinaria, consideró la falta como in­
dividual.

Como había alomaos que teuíaa dos faltas 
anteriores, esta tercera les privara del dere­
cho á ser examinados en Junio. Otros alum­
nos que no tenían faltas anteriores, no les per­
judicó esta falta . cometida colectivamente. 
Pero los alumaos hicieron causa común y de­
clararen que si no se levantaba la pena á los 
e.xduídos de examen, no se examinaría nin- 
gmio. Y este es el conflicto.

Vuelve á rectificar el ministro de FO­
MENTO.

El Sr. SANGUINO interviene brevemente 
en ia discusión, y rectifica por vez lercera el 
St. BABVEF^ que se muestra implacable con 
sus oyentes, entre ios que tenemos las des­
gracia de encontrarnos.

El &r. LLORENS se ocupa de las recom­
pensas otorgadas al ejército por la campaña 
de Apelilla.

Como Ua oído que las recompensas que se 
propondrán por la escaramuza en que, por ca­
sualidad fué ntuerto el Mízzian, pide se traiga 
ai Congreso una copla de estas propuestas 
por fraccr, asi como de otras concedidas poco 
cquítativaraente.

El PRESIDENTE ofrece trasladar los rue­
gos del diputado carlista al ministro de la 
Guerra que ss  encuentra ausente de la Cá­
mara.

El Sr. AZCARATE se ocupa de arbitrarie- 
dcs 'caciquiles cometidas con motivo de la rcc- 
tiileadÓH del censo electoral de Gljón.

El coMde de SANTA ENGRACIA pregunta 
al Gobierne ci estado en que se eucueutra el 
proyecto de Exposición Universal que había 
de celebrarse en Madrid durante el año 1913.

El ministro de FOMENTO contesta que el 
Gobierno ha acido conveniente suspender ia 
Exposidóü hasta el año 1916.

El Sr. IGLESIAS (D. Pablo) da cuenta de 
que acaba de recibir un mensaje de los obre­
ros de las minas de Couquista, confirmando 

se les debe tres meses de haberes de sus 
j-ornales.

^  miuistxo de FOMENTO contesta que 
procurará enterarse y resolverá en justicia.

(B 'guefa sesión.)

Lo cdriMIsílen!
Una huérfana de quince años 

es impulsada al suicidio 
por los secuaces de la Iglesia  

católica*
Siü comüntario alguno, por el exceso de 

original, nos limitamos hoy, dejando el connn- 
tario para mañana, á dar cuenta del hecho in­
humano, brutal, realizado anoche por los en­
cargados de administrar la caridad cristiana 
con um  desgraciada niña de quince años, 
huérfana y des iraparada, á quien impulsaron 
al suicidio, que no llegó á consumarse por la 
abnegación de un modesto guardia de Seguri­
dad, que expuso su vida por salvar la de esta 
infeliz niña, que apenas nacida busca en la 
muerte el remedio á su desdicha y desola­
ción.

Sxgam os lilstorla.
Casó en Madrid hace dieciséis años un 

maestro de gimnasia llamado D. Juan López, 
y transcurridos apenas dos meses después d ; 
realizado el matrimonio, marchó á Sevil'a, 
donde fijó su residencia, estableciendo un 
gimnasio como elemento para atender á las ne­
cesidades de la vida.

Aquí, en Madrid, quedó su mujer mientras 
él acreditaba el gimnasio.

Poco tiempo después de la marcha del se­
ñor López alumbraba su mujer una preciosa 
niña, á quien impusieron el nombre de Car­
men,

Restablecida doña Carmen Chanito R jal, co­
mo así se llamó en vida la esposa del profesor 
de gimnasia, fué á unirse con su marido á la 
ciudad del Betis, que á fuerza de constancia y 
trabajo había conseg lido reunir en torno suyo 
gran número alum ;o3, cuyas pensiones le 
daban io suficiente para atender á las necesi­
dades de su hogar.

Cuando Cannencita contaba siete años, nu- 
rió su madre vlcts-na da una enfermedad con­
tagiosa. ,

La niña fué puesta en un colegio de mon­
jas, y tal maña se dieron las esposas dai Se­
ñor en ganarse la voluntad de la tiarna niña, 
que un año después de su asistencia al cole­
gio, ingresaba en el convento por santa é in­
quebrantable vocación, con gran contrariedad 
de su padre.
£¡a M adrid ingreva ea otro coavanio.

La fortuna cambió de rumbo para D. Jtnii 
López, y un día, cansado de sufrir privacio­
nes, levantó la casa y vino en compañía de su 
hija á instalarse en Madrid, estableciendo el 
gimnasio en la Costanilla de los Angeles, y su 
hija ingresó en el convento del Bus:i Con­
sejo.

El padre quedó solo en su hogar, abatido y 
desolado, visitando con bastante frecuencia á 
su hija, que cada vez mostraba más vocación 
por ia vida de clausura y mavor despego al 
autor de sus'días, d quien recibía con un es­
toicismo que helaba el alma dcl infortunado 
padre.

Ni sus ruegos, ni sus lágrimas, ní sus acha­
ques consiguieron conmover el corazón de su 
hija, acorchado y endurecido por la vida con­
ventual.

Mudvte del p^dre.
El agostamiento de espíritu, la soledad cada 

vez más angustiosa, minaron la salud del des­
venturado padre, y cayó en el lecho enfermo y 
abatido. *

La niña obtuvo permiso para asistirle; pero 
como la enfermedad se prolongaba, faé reinte­
grada al claustro reclamada insistentemente 
por la superiora del convento.

Poco después murió el padre; pero la tris­
te noticia no le íué comunicada á Carmen 
hasta im mes más tarde.

La niña heredó unos cuantos muebles, que, 
puestos en vení'*, se tradujeron en unas pese­
tas, las que qu ’daron á b nieUcío del convento.

De esta mansión cristiana salió al raes de 
morir su padre, entrando por recomendacio­
nes de una dama aristocrática en la Real Her­
mandad de Nuestra Señora de la Esperanza, 
cuya residencia há'Lise establecida en la calle 
del Rosal, núm. 3.

£ a  busca de 1% muerte.
A las doce de la pasada noche, el guardia de 

Seguridad 1.184, llamado Felipe Aragonés, 
presentó en el Juzgado de guardia á una nina 
como de quince años, vestida sencillamente 
con un trajecito de percal negro, cubriendo su 
cabedla rubia con un velo que casi le recata­
ba el rostro á las miradas de los curiosos.

Mientras pasaban el oficio de ia Comisaría 
al juez de guardia, l i niña se ocultó en un 
rincón del sucio vestíbulo de la Casa de Ca­
nónigos con la vista fija en el suelo y la cabeza 
hundSd.a en el p“cho.

Parecía la imagen del dolor humano; y co­
mo si ia fatalidad hubiera puesto su empeño 
en que resaltara más la angustia de aquel es­
píritu infantil, junto fueron á sentarse dos la­
drones: un estafador y un procaz ratero que 
le dirigía palabras groseras y soeces.

Alguien preguntó al guardia la causa de la 
detención de la niña, y éste, con la tristeza en 
el rostro, murmuró en queda voz, sin duda 
para no atribular más á la desventurada niña:

—Pues verá usted: iba yo por la calle del 
Marqués de Urquijo, y delante de mí camina­
ba la nina. De pronto vi que se dirigía hacia 
el medio de la calle, y arrodillándose, con las 
manos cruzadas en el pecho y los ojos en el 
cielo, se colocó al paso de un tranvía que 
avanzaba á gran velocidad, vía adelante, don­
de ella se había postrado.

No sé lo que pasó por mi alma; pero sin ver 
el peligro que me amenazaba, rae arrojé sobre 
ella y la saqué de la vía, al mismo tiempo que 
el coche llegaba á aquel sitio; el coche paró en 
seco; sin duda, el conductor se dió cuenta, y 
pudo refrenar la marcha...

—¿Y á qué obedecía la resolución déla  
niña?

—;No séL.. Se lo pregunté después de unos 
minutos que logré reponerme de la impresión; 
pero me contó unas cosas que me xacóngoja- 
ron tanto, que ya no oí nada más. ¡Como que 
se me saltaron las lágrimas!...

Honrosa odisea.
Cariñosamente, solícita y,paternalmente nos 

aproximamos á la joven, y después de algu­
nas palabras de consuelo, nos aventuramos á 
preguntarla:

—¿Por qué ha atentado usted contra su 
vida?

—¡Porque carezco de amparo!; y para vivir 
abandonada, sin familia, sin pan ni abrigó, pre­
fiero morir...

—Anoche—añadió—, á las siete, nos despi­
dieron á otra niña y á mí porque de las cinco 
que existíamos en la residencia tres habían 
conseguido que se les diera hábito. Y  nosotras 
uo podíamos permanecer más tiempo allLSali- 
mos de la casa religiosa. Ella, mi compañera 
de expulsión, no sé adónde habrá ido.

Yo fui á lajcasa de mi bienhechora y protec­
tora, la excelentísima señora condesa de San 
Rafael.

Iba á pedirla amparo, un rincón...
—La señora—me dijeron—sólo recibe de 

once á doce.

Fui después al Servicio Doméstico á pedir 
albergue cristiano.

—Ño podemos admitirla, hermana—me con­
testaron.

Me trasladé á las Reparadoras.
—¡Piedad y  iniseric irdia pata una hija de 

Diosi—imploré .á una hermau i.
—¿Qué quieres?—me preguntó.
—Soy una despedida ds ía Hermandad de 

la.Esperanza y quiero albergarme en uiu casa 
de Dios—contesté.

—Perdone, hermana: no podemos recibirla.
Marché al Asilo de la Santísima Trinidad de 

lacaüe.del Marqués de Urquijo. Allí ma dije­
ron: «¡No puede seri»

Ahogada por el desamparo, sin saber qué 
iba á ser de mí, viendo que era de noche y 
que carecía de todo, hasta de abrigo, consulté 
mi conciencia y... de rodillas, con las manos 
juntas y la vista al cielo, implorando perdón á 
Dios, me puse delante de un tranvía... Quería 
morir.,.

Y  la pobre niña rompió á llorar amarga­
mente.

Afectadísima, contó al juez de guardia cuan­
to queda referido.

Le prometió no volver á atentar contra su 
vida y facilitó datos de su personalidad.

“STa ra sg o  herm a3o.
—Dígame, señor juez,_¿qué van á hacer 

conmigo?—preguitó la iiifu cuando vió que 
el juez, Sr. Martínez Enriquez, después de in­
terrogarla, tocaba un ti nbre.

E! juez, todo afectado, nada contestó, dís- 
poni ;ndo que quedara en el cuario de los al­
guaciles, aten.iida cou toda solicitud, hasta 
que pueda ser trasladada á un colegio ó asilo 
donde e:icuentre el amparo y el cariño que tan­
to necesita.

Cuando la niña salió dcl de¿spacho del juez 
y volvió al vestíbulo, eliguardia, Aragonés, que 
a condujo al Juzg¿ido, la estrechó paternal­
mente contra su pecho, y, todo con novldo, le 
entregó un paquetito sin poder articular pa­
labra.

Era su modesta cena, que acababa de en­
tregarle una liija suya de la mism •. edad.

El guardia se queba la sin cena... Al aban­
donar eljuzgado le vimos enjugarse los ojos 
con el dorso déla mano...

¡Igual, igual, que las esposas del Señor, los 
ministros de Cristo y las aristocráticas y reli­
giosas damas!

FRAUQ: a la T '.B\C\L^aA

E! rn

En la Dirección de la Compañía Arrendata­
ria de Tabacos se recibió hace unos di ts un 
anónimo denunciando que en una calle de los 
barrios bajos había una fábrica de tabaco y 
que sus dueños expendían las elaboraciones 
á bajo precio en varios estanco« de Madrid.
• El director de la Compañía comisionó al 
inspector de la misma D.Juan Gay Ochoa p.í- 
ra que practicase gestiones y comprobase si 
la denuncia era cierta.

Durante ocho días estuvo el Sr. Gay prac­
ticando gestiones, y amache, con un manda­
miento judicial, se pr ¿sentó ea h  calle de La- 
vaoiés, nú n. 8, domicilio de Cristóbal Jimé­
nez, realizando un dcte üdo y minucioso re­
gistro, que dió por rasult-ado el hallazgo de 
ciento setenta y seis c ijetilias de cigarros de 
SOcéntinos, filsas, y un hilo de papel para 
envolver cigarrillos procedente de la misma 
Fábrica dT ab ac os .

La elaboración de los cigarrillos estaba 
hecha con tabaco picado de 20 céntimos, mez­
clado con hierbas.

Cristóba Jiménez fué conducido al Juzgado 
de guardia, donde filé interrogado por el ju¿z 
acerca de la procedencia del papel y del taba­
co, manifestando que era de la Tabacalera, 
pero negándose á decir quién se lo había fa­
cilitado.

La elaboración la expendía en varios estan­
cos de esta corte, los' que hoy habrán sido 
clausurados.

E! detenido quedó á disposición del juez de 
instrucción correspondiente.

La Cámara fraacesa
PARIS, G. (Recibido conretraso.) Senado.— 

En la sesión de esta tard * empezó la discusión 
de ia intirpelación sobre la organización legal 
de la defensa nacional para dejar fijada la for­
ma de Gobierno que tendría Francia en tiem­
po de guern, por cuanto la Consd'ucióa vi­
gente d^ 1875 no dispone nada relativo á este 
p.into especia!.

El ministro de ía Guerra, al contestar á los 
oradores que intervinieron ea el debate, de­
claró que desde hac • tiempo “xiste una serie 
de proyectos resolviendo todas las fases de la 
cuestión, asegurando que el Gobierno no re­
gateará nada para adaptarlos á las necesida­
des futuras, y sabría cumplir con todos sus 
deberes si, por desgracia, estallara la guerra.

Añadió M. Millerand que era imposibU 
comunicar al Senado detalles de estos pro­
yectos, pero que todo quedará subordinad > á 
ese único criterio: «asegurarnos l i  victoria, á 
todo coste y con todos los medios, dejando 
para ello completa libertad á la autoridad mi­
litar*.

Largos aplausos acogieran las palabras del 
ministro, dándose por terminado el debate, 
después de adoptar la Alta Asamblea un orden 
del día aprobando las declara'ciones del Go­
bierno.

Mi»

SUCESOS
Un. g u a rd ia  qno se  quema.

En su domicilio, calle de Cuenca, núm. 2, 
se hallaba ayer tarde el guardia de Seguridad 
Cecilio Baños Iglesias en compañía de una 
hija suya de diecisiete meses 11 imada Juai’a 
preparando una composición alcohólica para 
limpiar el correaje.

Infhmóse el alcohol, y el guardia y Ii pe­
queña resultaron con varias quemaduras ue 
fueron calificadas de pronóstico reservauo 
en la Casa de Socorro del distrito.

¡P e ro  esos p erros!
Anoche fué mordido en un muslo por el pe­

rro propiedad del dueño d¿ una pollería esta 
blecida en la calle de Alcalá, nú n. 107, el niño 
de doce anos Ignacio Iris Sánchez, sufriendo 
una herida, que fué caliScada de pronóstico 
reservado en la Casa de Socorro del distrito.

M u erte  rep en tiu a.
Anoche se recibió en el Juzgado un aviso 

telefónico participando que ia inquilina del 
piso tercero derecha del núm. 1 duplicado de 
la calle de San Andrés, doña Joaquina Moreno 
Villoslada, que vivía sola, llevaba dos días sin 
salir de su domicilio.

El Juzgado se presentó en dicha casa acom­
pañado de un médico, viendo que la citada se­
ñora era cadáver.

Reconocido éste por el médico, certificó qne 
la muerte había sido repentina.

[Adiós mi dinero!

La i 2a, el relFaío ? los alorros
Hace ya dos arlos que doña Luisa de lo f 

Heros y González tuvo la suerte ó la desgra­
cia—no nos atrevemos á determinar—de per­
der para siempre al hombre que en un raa- 
rnento de enajenación—todos los que se ca­
san están locos—la llevó á la soñada y suspi­
rada Vicaría y se unió con ella en el indiso­
luble lazo del prosaico y diario cocido.

Dicen las malas lenguas que nunca faltan, 
particularmente en el reducido límite de una 
portería, que el difunto  de doña Luisa era un 
arrogante mozo, rubio y fornido como un suizo 
pontificio, pero tan débil, de carácter que fu­
maba por cuentagotas y sólo tomaba café 
cuando la tropa de la guaimción lucía el pom­
pón en el ros los días de gal f, todo por la pi­
cara manía ahorrativa de doña Luisa, que ca­
da mosco que atrapaba en la recia media de 
algodón le producía más espasmos voluptuo­
sos que á Fleridaunos vqtsos herniados, digo, 
quebrados de D. Cristóbal de Castro.

Al fia murió el am inte esposo, que todo en 
este mundo es perecedero, y un marido sia 
tabaco y sin café, más perecedero aún, y doña 
Luisa queriendo ahorrarse hasta las fuertes 
impresiones cuando iba de una á otra habita­
ción, en las que aún sonaban sus acentos y se 
oían sus palabras, levantó 11 casa y se fué a vi­
vir al núm. 21 moderno de la calle de Santa 
Engracia, donde estableció una casa de hués­
pedes con principio y derecho á una vela cada 
tres días.

El negocio se le presentó por lo derecho—á 
una viuda se le presenta todo bien—, y los 
huéspedes comenzaron á invadir la casa, cu­
yos cuartos tenia siempre alquilados á pre­
cios que le permitían el lujo de tener una cria­
da de á ^  reales, sin derecho á sisa.

Hiciendo con las lentejas, judías, guisantes, 
zanahorias, cardillos, espinacas y demás ver­
duras mártires mejores combinacioues que un 
ministro de la Gobernación con una hornada 
da gobernadores, conseguía ahorrar todos los 
meses un buen puñad > de pesetas, que iba 
trocando en billetes del Banco de España > 
guard mdo cuidadosamente tras un retrato aa 
óleo de su difunto, que pendía de un graá 
clavo en la pared del comedor.

Los ahorros alcanzaron á 200 pesetas «a 
bilí 'íes y 3.5CW más en títulos de la Deuda.

No se sabe si notaría algo extraño en ia vera 
efigie de su marido; lo cierto y seguro es que 
ayer íué á depositar estos valores en sitio más 
seguro, y vió al echar mano que habían des­
aparecido.

No queriendo creer lo que sus ojos veían, 
miró y remiró á sus difuntos de arriba abajo, 
por detrás y por delante, sin encontrar el di­
nero.

Desesperada, arrojó aquella prenda oleo- 
gráfica de sus entrañas á un rincón, y íisra 
como una leona que le arrebatan sus cacho­
rros, registró toda la casa, hasta á los huéspe­
des,''sin encontrar rastro ni señal al^fla.

Pálida, convulsa, desgreñada y sin meditar 
que se le podía pegar un arroz con a lm ^ s  
que tenía cociendo en ei fogón, se encaaii^  
al Juzgado de guardia, donde contó sus cui­
tas.

Ante la presencia judicial destilaron to.dos 
¡os huéspedes, los que manifestaron que n ^ a  
sabía 1 , demostrando con una maligna sonrisi­
ta el contento que les producía el hurto d« 
los valores que significan muchos dolores d» 
eiíó-riago.

No sabemos sí el juez habrá' ñamado á de­
clarar a! retrato del difunto, porque pudiera 
ser que, por desquitarse de las vigilias de ta­
baco y café que pasó en vida, haya cogido el 
dinero y esté á estas horas tornando un café 
con media de abajo en el Colonial y fumándo­
se una águila  de cero veinte en corapañfa de 
Rubores yPepe Lápiz, Torres y Daguerre.

cificficisi m j iai9!]i!
COMEDIA.— A las 9.— (Compañía Gran 

Guignol.)—L‘o straniero.— Mise Mariano.— 
Concioto in un manicomio.—Un írateUo.

AFOLO.—A ias 9.—Las mil y pico de no­
ches.—El cuento del dragón.—Las mujeres de 
don Juan.

A las 4-30.—La revoltosa.—El cuento del 
dragón.—Las mil y pico de noches.

GRAN TEATRO.—A las 9 .—La manzana 
de oro.—Canto de primavera.—Las sorpresas 
del automóvi!.

A las 4.—Molinos de viento.—Bohemios.— 
La mucha de Cádiz.—Las sorpresas del auto- 
raóviU

COMICO.— A ias 10-30.—La viva de geni >.
A las4-39.—Arsentó Lupin (ladrón de guan­

te blanco),
A las 6-30.—Los perros de presa.

ESLAVA.—A las 4-30.—Ruido de campa-» 
ñas.—El cuarteto Pons.—SoldaditosdepJonjo.

A las 9-45.—Los borregos.—Soldncütos de 
plomo.

CERVANTES.—A ias 4*30.—Coba fina.'' 
Matrimonio civil—Zarzamora.

A las 10-30.—El genio alegre.

NOVEDADES.—A las 9 .—Eslabón de san« 
gre.—Malas-Pulgas.—Ei país de la matcíüchai 

A las 4 .—Malas-Pulgas.—Poca-Peqa.—Lo? 
chicos de la escuela.—El país de la matchicha’

TRlANON-PALACE.-(AIcaIá, 20.)—Todos 
los dias, grandes atracciones internacionales

Gran éxito de Pilar La Gitana, Edmon de 
Paris, Bella Mariscal, Zazá, Matilde Aragón 
yLa Argjntinita.

Películas nuevas á diario.

MADRILEÑO.—Desde las 3  á las 11-30, 
seccione.s de cinematógrafo con ias atrac­
ciones Madrilenita, Valverde, F.iis» Gómez, 
Mari-Rojo, Perlita, Díanita, v las de gran éxito 
La Radium, Purita y  Conchita Pérez.

BENAVENTE.-De 4-30 á 12-15.—S e cció i 
continua de cinematógrafo. Todos los díaik 
estrenos.

PALACIO DE PROYECCIONES.— (Fuen* 
carral 142.)-*-Secciones todos los días de ti a  
8-30 y de 9 á 12. Exhibición de cuantas nove» 
dades se crean en cinematógrafo. Estreno dtf 
películas á diario.

EDEN CONCERT (Aduana, 4.)—Grandes 
funciones de varietés desde ias 6-30 de U  
tarde.

ESTANQUE GRANDE DEL R E T IR O .- 
Todos ios días, de seis de la mañana 
anochecido, pintorescos paseos en vaporea^ 
canoas, bicicletas y tandeas acuáticos j  bsat 
cas á remo y vela.

Los domingos, rifa de juguetes.
£1 ejercicio del remo es ¿tam ente higiénica 

por su gran desarrollo.
Precios muy moderados.

ESTABinCUt. TIP. D iX  H b IULDO 2>X

or. í

LOS ENFERMOS DEL ESTÓMAGO CUENTAN CON UN VALIOSO RECURSO

•m»

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA MINERAL NATURAL
Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, 15, Madrid.

.v.»V-iWJí'*

L O R O  iiocrass- de ropas hechas y
«  ^  trajes de caballeros y niños, EL GLOBO.

Para artículos de viaje (piel, mimbre, lona, etc.). EL GLOBO. 
Para sombreros, calzado, camisas, corbatas, guantes, etc., EL GLOBO.

PRECIO FIJO . EÜTRADA LIBRE. LA GASA ÍI ÎAS SURTIDA Y  IIA S  BARATA
E x p e s ic ié e  p e rm a rie r iíe . N e defaci d e  v is it a r  e s ta  G a s a

SEÑORES ANUNCIANTES

RICINO CIVIL
Pedid áia Agencia Cortés, Jacome 

y M  trezo, 50, l.°, teléfono 1.330,. su Tarifa 
10*1 periódicos combinados áia base de

t
.̂ f̂lCOAIWTlQni

una gran economía.

Aceite P\icino quími- 
§1 camente puro, sin olor

y sin sabor.
El purgante más agra­

dable é inofensivo.
D e  v e n t a  

e n  t o d a s  l a s
f a i* m a o la s

íI-jS';m

TRADUCGIOMES
HácensB del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increibie.
Dirigirse, d e  B  á  S i mañana 

y de S  á 1̂? noche, á

mEsim ÁBMB8
24, DfVINO PASTO!?. 24

JT í íM

Om nibus y berlinas

Pura la Esfaclóa ü'gi Morta : Para íss EsUcíodss de k io é i; Beliciai 
PesJItífls: Oespacíii) GBnhaí, âyor, 32 Pediágs: Dai?. m ., Alará, 13, moti.®

'Z 'e lé ío n c , Í 2

<►
: o :

'Z’e lé ío s ic , 1 0 3

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon- 
íen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si- 
üan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el ía- 
terios de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

•&

BBB9

F E L IP E  S A N 2
Espoz y Mina, 40 (espita á la Plaza del Aûel).
Gran surtido en vajillas alemanas y francesas de va 

ríos dibujos y colores. Cristalería en copas, vasos, bot^ 
lias y todo lo necesario para el servicio de mesa.

Gran surtido de juegos de café, almuerzo, lavabos 
jicaras y floreros finos. Especialidad en bandejas inglesas 
y alemanas.

* V . ^ ¿ F X T _ . J L a . A . £ 3
Grandes surtidos, nuevos y variados dibujos, de U 

pesetas en adelante. Platos finos, llanos y soperos, 2,5(
pesetas docena; tazas con plato bonitos dibujos, 5 pese.
tas docena; vasos para licor, 1,25 pesetas docena; lavabos 
completos, 11 pesetas; jarros de cristal para agua, bote, 
lias, queseras, dulceras, vinagreras, juegos de café, juegos 
de cerveza, filtros para el agua, objetos para regalo y 
otros géneros difíciles de detallar; todos se venden bara­
tísimos.

No comprar sin visitar este establecimiento, que por 
sus muchas existencias es el que más barato vende en 
Madrid.

A t o c h a ,  24 (Ireuíe á la ¡riesia de Saa Stkstiá»). 
A C O M PR AR  B A R A TO

’im

© Regalo á los lectores de 1
co .^

DEPOSITO CENTRAL
Carretas, 22

- - M A D R I D - -

UN LIBRO NUEVO

C O C O S
con agua, 30 céntimos. 

Barquillo , 12, MUÑOZ.

SOLUCION BINIMCTO
de g U cep o fo sfa - f ^ D  e A C í l T ñ l  
~ t s  de c a l conlT U  H  &  U  O  l i  I M LP R O B A D

ei Agua Balsámica
wa

I Absolutamente iudicada;
¡ para los casos más rebeldes, i| 
[gotosos y  artríticos.

para earar la luberaalooia, bronquitis, eaiarroi 
crónicos, liifecoionea gripales, eQÍermeaaddB ood- 
santivao, Inapeieooia, debilidad ganaial, postración 
narvioaa, nauiaeteDia, enf¿rta¿dade3 mentalea, oa- 
riea, raquitismo, eaorufuiiaino, ete. Brnsco, 2,50 pt> 
aeíar. Dapbeito: Farmacia del doctor BonerilotOi Sag 
BorDardo,41, Madrid,y prinoipaiss farmueías.

Con la presentación de este vale se entregarán por

^ * U L l X a . O ©  ©  í®  ©  t :  O / ®

en la Admistradón de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón de 
¿os tierreros.

XíO<!
AUTOiOViLES a g e n c ia  DE ANUNCIOS

Nadie compre sin consul-

O tar precios, concedidos por 
las más importantes íábri-

nenTxirr.

O
>
r

cas, que carece.n_de repre-' 
sentadón en España, ú nues­
tros amigos.

ViM D O M m G U ES
S ,  M A T U T E . S . ^ M A D R Í D

NOCIONES DE ECONOMIA I uo^aag op seieiduioo SBuqo

POLITICA I  SOCIAL
COívFERENCIAS DADAS 

; EN EL CIRCULO RADICAL DE MADRID POR

AÍ¥ai'o Calzado
De venta en ias pnneŝ aies librerías ^

y en esta BedacGíén, Príncipe, 12, 2.°

OMDHINA
ACUSTICA

Cúranse con ella la sorde­
ra y el zumbido de oídos.

i.*f-RSe eu loüas pHtrtuu.

Esgiielss g? ílefunción
s e  a d m ite n

ksla las eineo de la larde
30 !u Adminlstraclóndo RL 
H-ABICAIi Príuoipe,12 

TELEFONO 1.800

Para buenos impresos y sellos de caucho, calle de la Encomienda, 20, y Victoria, !2, esmaltadas

ALEJANDRO LERROUX

PGECIOi DOS PESETAS
fM

VUMAKMCIOIS ÜSTÓKICAS
O R

RICARDO FUENTE
-I  PRÓLOGO D E - - -   -

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en- 
cargos de este libro, siendo da cuenta de los compradores ei importe 
de franqueo y certificado.

O escuento á  coB*r>e@p@snsaies
o, 13. t  i  o  i  p> a , d  o

. PRECIO A  UNA A  PESETA

Himno revolucionario
‘i m  LERROL'I,
Biilhante é inspirada com­

posición sobre motivos d« 
La Marsellesa, original del 
laureado y malogrado maes­
tro compositor, Director que 
fué de bandas militares y 
de la Municipal de Madrid, 
Sr. GARA Y.

Se envía por correo man­
dando señas, á  los precios 
sigiiisntés:

Edición para piano, 2 pe 
setas ejempiar.—Partituras 
para banda (en prensa), 10.

Ceríincada, 25 céntimos 
más.

Los pedidos á
Osenr de X.eytale,

lista de Correos,
MAXTA M>!:R

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
----- — ------ -------■ -EPÍLO G O  D E ------------  ■ ■ -

Esquelas de defunción
C T O S l á  3 ^  ^  :k ;  IE3 3 ^  E3300 páginas de interesante lecturaPídase en todas las librerías

omoioiomoma
E li K A D l G A l i

DIARIO  R E P U B LIC A N O

Freeios pesetas Apartado de Correos niío. 282 . 
TZSLÉF02TO 1 .390

G EREN TE:

MÜUiiO LEiOilí
ADKXNISTX&ACIÓltr: 

fria o ip e , 12, segundo izquierda

M A Q U IN A S
i  IHDl]oiKl.̂ Lk¿ Y AGRÍCOLAS 
‘I  NUEVAS Y USADAS 

Accescrioe p*ra las núsirai 
a  Hay siempre á disposición 

gran variedad de máquinas
como:

Calderas de vapor. 
Motores de gas.
Idem á gas pobre. 
Dinamos eléctricos. 
Motores eléctricos. 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de buenas 

marcas, nuevosy usados. 
Maquinaria para trigo. 
Centrífuga para separas 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino, 
Trilladoras.
Prensas para aceite. 
Moledoras para aceituna, 

uva etc., etc., etc.

1 0 M E 8  ELEÜTEIOOS

CIPRIANO iOSTOLES
Calle de Relatores, fO, 12 y 14

Casa recom endada p o r sus trab a ­

jos de instalación  y arreg los;

SOCIEDAD GENERAL
— DE —

ANUNCIOS DE ESPAÑAMontera. 19, MADRID.—Teléfono 51?'
TlVUil L'U vnlii 

DE JOSE MARIA SANTOS
Gran surtido en calzados para caballeros y 

niños.
Ultimas novedades para señora. Calzados para 

el ejército, campo y caza.

Exportación á provincias

ir, 15 j 16,

i Ijt aaac; ix . ja
AGENCIA DE PDBLICIDAD

EÚLOMIHi s a e m  ús Ston
«WBiO ■'*

La más antigya de Madrid
O F IC IlU S — R J E f i O M e B Á L .  1 0 ,  2 . ° -

SUSCRíPeiOHS MES TRIM. SEM.

I

&ÑQ

Madrid....................... 1,50
>

4.60
6 (0

9,00
10,00
14,00

18,00
20,00
25,00

PrAv<ni*l9«i ... . .
PurtugaljGibraltiir » 7,ÜÜ

LXIRUJEap
• 1

1
1
1 TTfiión Pnatni............ > 10,00 20,00 40,CO !

!jpaí&oeoo oomüraii'
j dldoaealamismu. > 15,00 80,00 60.00 ;

X  PAGO ADELASTTADO
i| Número aaeito, 5  oéDtimos: 25 ejemplarea, 

7 5  cénitmos.

DIBUJ01 PÍHTÜB¿

R E T R A T O S
TAEIPA DE A.SÜKCIC3

al Óleo desda 15 peeetas por Í'jí 1 
fotügr. ai raiaral; al c^a* d -¿3

sei BeiooifSáf0  de litina
'P..nIi.Tnna ila »a-nai. - .-Enna. 1 Kn»H íiíll C.#* BÍj UUIUjN ftL. Dibuju V

NO,1.a,: .  ,f„oa en plan». &
ATtíooíO induairlal; 3  pesetas linea.
Éoiuitidoa. cotQutileudos, Ittfórmacioitee y  

j I esquelas fúnebrus, & precios onjtysiio'.otiulesi 
'' Ü)i0a anuncio &br/nará0,10 peactaj <is impuss* 
Y te por iDSocclón. (Lr¡í ae 14 Octubre IBeu.)

jo.' diurético y disolvenU comprobado de los cálculos ütl*

*’ M  l,20.pes?Í!
H  CAELO:

 ̂ Rasóítqn, esiaaUmóQ

3 por 1 tu., ptua iüQ>
pucdc tomarse durcinte mucho tiempo en ehí^ '̂l

de j a  ■ ^üides crónicas sin i.iconvenieníe alguno.

ÓA HAÉ3.--pftf9a. B a r q u i l l o ,  í ,  f a r m a c i a , — M a d r i d
par l,20píaa.l3i.J, ^
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